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Preocnpadoa los polí t icos de lo aoeiden-
tei y secundario, como es costumbre añeja 
en este país t ra tándose de su gobernac ión , 
naclfo se ocopa del problema más impor
tante para el porvenir de España, cual es su 
•defensa mar í t ima, que en estos momentos 
ês nula y cuando para restablecerla se ne

cesita una preparac ión larga, lo que re
quiere á su vez el iniciarla cuanto antes. 

En este concepto, el Sr. Cobián tiene re
dactado un programa de construcción de 
Escuadra en ei que, según las autoridades 
«n la materia, se combinan la satisfacción 
de las necesidades más urgentes de la de
fensa naval de España y el gasto que puode 
Irrogar la ejecución de dicho programa. 

Iniciativa de tal naturaleza, que debiera 
ser el tema de la controversia polít ica en 
toda nación que como España se encuentra 
á merced del primero que quiera agredir
la, apenas si ha encontrado eco en la nues
tra. Es más, se elogia el programa como 
una maestra de la capacidad, competencia 
y sana intención del actual ministro de Ma

r i n a , pero nadie se interesa por que se rea
l icé, y por tanto, le falta el necesario calor 
del ambiente, que en_cambio se irradia ha
cia las cuestiones más menudas y más ba-
pj!es de la política, Lo que significa una 
yegüera inconcebible en l o s españoles, 
cuando no ven el gran peligro á que expo
nen á la patria al no preocuparse de su de-

guna para causar á mansalva la destrucción 
y arrasamiento total de la población. 

Fimñ en Barceloaa, aún con las mayores 
y más resistentes fortifioacione. estableci
das en tierra, se podr ía llegar á impedir la 
entrada del puerto, pero sao la destrucción 
de lo que haya dentro. Y en las condicio
nes de Barcelona se encuentran todas las 
ciudades mercantiles del l i to ra l del Medi
te r ráneo en nuestra península, con excep
ción de Cartagena; y aun este puerto m i i j -
tar no admite en ese concepto la compara
ción con Puerto Arturo . 

Júzguese pues, el inmenso peligro que 
corre España al carecer de la Escuadra i n 
dispensable para evitar una amenaza, cuyo 
solo anuncio nos obl igaría á aceptar la paz 
á caalquior precio. 

Y dígasenos, si en las actuales circunstaE-
cias de la polít ica internacional puede exis
t i r para España un problema más impor
tante que el de su defensa marí t ima; y sino 
significa ceguera inconcebible el que des
pués de tantas enseñanzas en cabeza propia 
y agena, el país en masa no se interese por 
cuanto tienda á asegurar la existencia de 
España como nación indepeadieate. 

Las tan laudables y patr iót icas iniciat i -
vas del Sr, Qobián respecto á u\ reconsti
tución de la defensa mar í t ima, meréfeen el 
apoyo entusiasta de todos los españoles, 
pues constituyen la solución del problema 
más apremiante de la vida de la Patria. 

E! Japón , con sólo sus propios medios de 
transporte mar í t imos , muy inferiores á los 
de la mayor parte de las naciones euro
peas, ha arrojado desde el mar sobre el 
«entínente asiático, cuando menos, medio 
aniílón de hombres provistos de todo lo 
mecesario para una larga campaña, es decir, 
con una cantidad inmensa de armas, mu
niciones, víveres , forraje, vestuarios, y 
«demás mulos, carros, locomotoras y todo 
3o indispensable para su acción y sus mo
vimientos en el concepto moderno de las 
¡operaciones militares. 

Ciertamente que este transporte se ha 
lieoho en varias veces; pero quien es dueñ^ 
del mar puede repetir la operac ión cuantas 
veces le plazca. Los mismos buques que 
lian desembarcado un cuerpo de ejército, 
vuelven enseguida, para tomar otro, do la 
misma manera y con la misma facilidad 
que lo efectúan los vaporea que conducen 
«migran tes desde V?go á Buenos Aires. 

Se ha confirmado también en esta guerra 
el aserto de nuestro gran estratega el mar
qués de Santa Cruz de Marcenado, eme el 
que es dueño dei mar y tiene delante de sí 
usía gran extensión de costa enemiga, en
cuentra siempre punto donde desembarcar 
á mansalva, porque si halla oposición en 
mxo, se dirige enseguida á otro. La distan-
«ia que medía entre ambos la recorre el 
convoy de deserabarao en vapore?, mientras 
los defensores tienen que hacerlo por eta
pas á pie, porque no siempre, y menos en 
muestro país, hay un ferrocarri l que u t i l i 
zar, n i aun el servicio de vagones y coches 
<?ue se necesitan, especialmente en ias islas 
Baleares y Canarias, que han de ser el pr in
cipal objetivo de nuestros adversarios. 

Pero hay aún otros peligros en la agre
sión por mar, de tal magnitud, que el solo 
tnoncio basta para obligar á una nación á 
aceptar una pfrz deshonrosa, si carece de 
«aedios de deíonsa para evitarlos. 

Tales son ios bomDardeos y los bloqueos, 
-operaciones que hasta ahora no han tenido 
experiencia en la guerra ruso japonesa, por 
liftber quedado el J a p ó n dueño absoluto 
del roar desde el primer momento y no 
«xisíir comercio enemigo en aquellos'ma-
^es, ni otro puerto de que apoderarse qoe 
«i militar de Pnerto Arturo; y la diferencia 
cutre los puertos militares y los comercia
les abiertos es muy grande. 

Compárese á Puerto Arturo si no con 
SarceiQjja y fácilmente aaitará á la vista esa 
diferencia. En el primero, la ciudad, ó sea 
*a población c iv i l , es lo de menos; pues rú 
siquiera se percibe desdo el mar; lo impor
tante es la fortaleza de la defensa de dicho 
puerto, establecida con arreglo al arte m i -
Mar en un golfo cerrado por la configura
ción del terreno, tanto que para entrar hay 
^ue dirigirse, pr imero del Sur á Norte, iue-
p dar la vuelta de Este á Oeste y á fia do 
^ g a r ai forado cambiar después el rumbo 
*p dirección ai Sur, describiendo la curva 
»fi «fia elipse. 

^ línea de terreno colinoso que separa 
^ste golfo de la rada exterior se halla eriza
do de fortificaciones. Los buques desde el 
¿nar para bombardear el puerto tenían que 
jiácsr sus pun te r ías por encima de la l íaea 
2* fuertes que guarriecían ese antemuro, 

cuales de un espesor de tres ó cuatro 
*Uómetros. Para no desperdiciar las gra-
Bfdas, ios bombardoadores tenían que acíl-
vmar dónde estaban ios buques que se gtia-
^ e í a n en el puerto interior, pues de ellos 

se veían ni loa topes de su arboladura, 
Pediendo, por tanto, éstos, cambiar de sitio 
Psra evitar averías . En cambio, ios buques 
«8 la Escuadra agresora estaban .ixpucs-

ai fuego de las bater ías de ia costa, 
«n tales cond? friones, se comprenda la 

^ « e a i d a d de evitar ei consumo de proyec
t e s y el riesgo de exponer los buques á 
gandes averías , limitando ja acción de la 
^enarira á un rigoroso bloqueo del puerto, 

ftn rm pnerto comercial como el de Bar-
elonri ocurr i r ía todo lo oostrario, pues io 

Prm^ro que se presenta á la vista os la ex-
ds !i ma8a do población situada en las gra-

ss (je nTj aKg(;ea|;r0 y.*ea |a forma más apro-
r ^ t o para ser admirada y bombardeada 
«esüe el mar.JSi en Puerto Arturo todas las 
^ aaadas japonesas que no caían sobre los 
^n^S98 rUB03 P0(iítiI1 considerarse perdidas, 

Barcelona, no se desaprovechar ía n i n -

••• •>••••>»•.«. 

j f í l e m c t n i a . 
E i per iódico Mssen Zeitung, hace con 

motivo del programa naval de Alemania 
las observaciones siguientes. 

Es preciso esperar á que ei nuevo pro
grama naval proyecte un importar-te au-
mentó en el desplazamiento de ios cruce
ros acorazados, toda vez que las otras po
tencias mar í t imas no construyen ya esta 
clase de buques por bajo de 14.000 tonela
das, mientras que ei chucero «D», proyec
tado por el programa naval a lemán de 1905, 
no desplaza sino 11,600. E i aumento úei 
desplazamiento trae consigo, como COESO-
cuencia natural, el del armamento de esta 
olese de buques. E^te aumento da despla
zamiento es del mayor in terés para las i n 
dustrias navales que concurren á la cons
t rucción. En efecto, si se compara ei coste 
de const rucción de un crucero acorazado 
de 16.000 toneladas á ios de un acorazado 
del tipo <Brawnschwoig (13.200 toneladas;, 
se ve que mientras éaífi cjiissia 2ñ m i i i / ™ ^ 
ae ¡jLxn.'Gos, el crucero de 16,000 toneladas 
costará de 32 á 33 millones. 

También debe abordarse la cuestión de 
aumentar el tonelaje de los acorazados que 
deben ponerse en grada en 1906, puesto 
que así lo impone el progreso de las otras 
marinas. 

E i nuevo programa naval tiene que apa
recer muy claro en este asunto, así como 
decidir cosa que aún no ío está, si se ha de 
conceder más importancia á ios cruceros 
pequeños ó á ios torpederos. 

J n g l a i e r r a . 
No obstante ia conclusión á que han l l e 

gado los iDgenieros-maquinisfes de los Es-
iados Unidos, después ae proiooga4as ex
periencias respecto á lo incierto que sería 
el aconsejar el empleo del pet róleo como 
combustible en loa buques de guerra, en 
Inglaterra se ha decidido instalar aparatos 
para el uso de tal combustibleen todos los 
acorazados do la Escuadra del Atlántioo, lo 
mismo que en todos lus del nuevo tipo 
King Edward V I I . 

Esta de te rminac ión se ha tomado como 
resultado de las experiencias efectuadas en 
dos destrojers con un nuevo quemador de 
pe t ró leo , cayo principio no se ha querido 
publicar, pero respecto al cual se dice que 
con él se obtiene un 40 por 100 más da va
por por l ibra quemada de pe t ró leo que el 
que pueda obtenerse con íguai peso del 
mejor carbón Welsh. En las pruebas á que 
se alude, se ha demostrado que el uso del 
pe t ró leo no perjudica á las calderas más 
que el del mejor carbón, mientras que el 
trabajo que origina su empleo es menos de 
la mitad de lo que éste requiere. 

E l Almirantazgo está bien convencido de 
que el pe t ró leo nunca podrá emplearse 
como principal combustible, sir.o como au
xi l iar , debido á la inseguridad que existe 
respecto á su suministre; per o el disponer 
tan gran n ú m e r o de instalaciones de esta 
clase en buques do guerra, parece relacio-
nsrse con los temores existentes respacto á 
Ixú recursos carboníferos del país. 

^rancié. 
El 19 d«l corriente fué botado al agua en 

los astilleros del Loira do St. Nazaire, el 
acorazado francés «Liberte». 

La operación so hizo con el mayor éxi to . 
-~mmmaBm»V-&* » • • ' • " • 1 

TRÁFICO MARITIMO 

MOVIMIENTO DEL PUEÍITO 1)1 M A M L l i 

Las estadísticas oficiales del movimiento del 
puerto de Marsella durante el año 1904, hacen 
resaltar las enormes pérdidas experimentadas 
por el tráfico marítimo de dicha plaza á causa 
de las huelgas durante los meses de Agosto, 
Septiembre y Octubre, pérdidas que, según cál
culos de la Sociedad para la defensa del Comer
cio, ascienden á ia suma de 80 millones de fran
cos. 

Las entradas y salidas de vapores y veleros 
se descompone como sigue: 15.8í)Ó barcos, 
13.354.473 toneledas de registro y 5.883.292 de 
cargamento. 

Esas cifras comparadas con las de 1903 signi
fican un retroceso de 1.462 unidades en el nú
mero de buques, de 1.158.267 en el tonelaje de 

registro y 753.718 en el volumen do los carga
mentos. 

Solamente á la entrada de buques se alcanza 
la cifra de 7.944; en ei tonelaje de registro, 
6.668.297 y los cargamentos 3.865.164 contra las 
cifras siguientes en 1903: 8.672 barcos, 7.2B1.327 
toneladas de registro y 4.466.198 toneladas de 
mercancías. 

A la salida, el movimiento del puerto de Mar
sella, se descompone como sigue: 7.946 barcos, 
6.686.176 toneladas de registro y 2.018.128 tone
ladas de mercancías, contra 8.689 barcos, 
7.251.413 íoneiadaa de registro y 2.170.212 de 
mercancías en 1903. 

E l descenso en las importaciones ha alcanza
do por consiguiente 601,034 toneladas, mientras 
que sólo ha ¿ido de 152.084 toneladas para las 
mercancías exportadas. 

Esto se explica fácilmente, porque la impor
tación de productos de Argelia ha experimen
tado una parslizaeion casi completa, mientras 
que el comercio de exportación hacia las colo
nias fué menos importante,—X. 

HUI » j H f r M B B B » » » — 

Mahón 24. 
Se activan los preparativos del festival 

m a r í t i m o con motivo de las regatas de los 
bcífi* au tomóvi les procedentes de Argel , 
Mahón y Tolón. 

Todos los edificios del puerio aparece
r á n espléndidamente iluminados, menos 
loa del Estado, si el Gobierno no se apresu
ra á dar ó rdenes á los elementos oficiales 
para que secunden el movimiento de la 
población. 

Interesa, además, que se aumente el per
sonal y el material do la estación te legrá
fica, para evitar que se repitan entorpeci
mientos en ei servicio, como ha sucedido 
en las recientes visitas del emperador do 
A i s manía y les reyes de Inglaterra, 

X a m e n i o s 

Parece que eso de la curación del cáncer, por 
medio del «radium», es un hecho, 

L r e v i s t a s cientifioas vienen llenas de casos 
de curación, admirables, y echan, naturalmente, 
las campanas á vuelo ante la perspectiva do que 
el cáncer pase á la categoría "de lasenfermedades 
insignificantes. 

Muy largo y muy tendido se ha escrito acerca 
del cáncer, pero todo ello va á resultar inútil, no 
porque se cure el cáncer, que esto es lo más inte
resante, sino porque el verdadero cáncer, el qtie 
destruyo y corroe, no las visceras, sino los espí
ritus, no lo cura el «radium», ni el mismísimo 
Febo que baic, en figura de médico, á este neaue-uo pianewi, acnataao por loa ¿JUÍUS. 

El terrible, el incurable, el verdaderamente 
maligno es el cáncer moral; el que invade á los 
pueblos que vuelven la espalda á la luz;, al pro
greso y á la civilización. 

Bajo este concepto, España es un país eminen
temente canceroso; y lo terrible del caso es, que 
ese cáncer moral está en ei ambiento; se respira, 
se absorbe, se «masca», que diría un catador pro
fesional. 

No hay duda que el progreso cientilioo hace 
maravillas y que esa apiieación del «radium» á 
la curación del cáncer, debe considerarse efecti
vamente prodigiosa. 

Pero es triste considerar, que á medida que el 
mejoramiento individual aumenta, disminuye el 
colectivo; esto es, que cuatno mejores son las 
condiciones en que se desarrolla la existencia 
del individuo, más aumenta la decadencia de las 
nacionalidades. 

En otro tiempo, cuando la terapéutica no dis
ponía de tan eficaces elementos corno ahora, para 
combatir las enfermedades, había en España al 
menos, grandes cerebros. Todo eso ha pasado ya. 

Ahora, salvo tal cual excepción honrosa, no 
descuella nadie. Los parlamentos, los ateneos, 
IQS círculos, la literatura, el teatro, la cátedra 
no producen gran número de hombres emi
nentes. 

Aquellos varones esforzados y generosos que 
prepararon la redención dei país, abriéndole do 
par en par las puertas del progreso, dei derecho 
y la libertad no tienen imiíadorea. 

A l contrario, el número de los mediocres au
menta en proporciones desconsoladoras, y al que 
despunta algo, se le tiene como un fenómeno 
raro, como un aborto de la naturaleza, un com
pleto .sonañor ó un loco consumado. 

El cáncer moral nos aniquila; y solo se ven por 
ahí señoritos cursis, muy adaptados al último 
figurín pero con la sesera completamente vacía; 
gentes de mucha fachada y poco fondo, como la 
casa de Estrarena, incapaces do sacar al país del 
atolladero en que so encuentra. 

¿No habría por ahí algún remedio eficaz, una 
especie de «radium» subjetivo, que aniquile ol 
cáncer moral que corroe el alma española y la 
pono á dos dedos del idiotismo? 

Barcelona 24. 
roa.—ICsi wn.ii istia 

fiiai.—líeta-
«aivs&j®.—Episodios, 

lltoíi 
Se han presentado en Ja Comandancia do 

Marina los náufragos del bergant ín-gole ta 
Antón, perdido en el canal de Bahama. 

Los náufragos llegaron á Barcelona á 
bordo del vapor correo Buenos Aires. 

Cuentan penalidades y episodios hor r i 
bles. 

E l be rgan t ín venía desde la l lábana á 
Barcelona. 

E l capitán falleció en alta mar, y el pi lo
to cambió de rumbo ante una tempestad 
deshecha de lluvia y viento, embarrancan
do el Antón en una isla desconecida. 

Desembarcaron varios tripulantes, en
contrando á dos mujeres salvajes, las que 
les dijoron que no había otros habitantes 
en la isla. 

Entonces, todos los náufragos se refu
giaron en el islote; pero al volver al sitio 
dondeptabía embarrancado el buque vieron 

que lo rodeaban varias embarcaciones y 
que numerosos salvajes se dedicaban al sa
queo, apoderándose del cargamento, vela
men y otros restos de la nave. 

Amenazaron los salvajes á los tr ipulan
tes con matarles si se resist ían. 

Lograren los náufragos, después de m i l 
incidentes, llegar hasta un punto desde el 
quo pudieron llegar á Nueva-York, donde 
fueron atendidos, embarcando en el Buenos 
Aires con rumbo á España. 

'En Buenos Aires venía también á la 
patria, Mszzantini, acompañando el cadáver 
de su esposa. 

Mezzímtini, al enterarse de lo ocurrido, 
ai;xiiió á los náufragos, entregando 13 du
ros á cada uno. 

Añaden los náufragos que ios salvajes 
sólo respetaron la galleta y guayaba, que 
consti tuían los v íveres de la infeliz t r i pu 
lación. 

Comiéronse los salvajes un gato que ha
bía en el boque, y en cambio respetaron un 
cerdo, por e¡ miedo que les úífimdió este 
animal. 

Dos loros de á bordo, que hab'aban antes 
dei naufragio, enmudecieron después de lo 
ocurrido. 

Todos estos detalles son la comidilla dal 
día, sobre todo en la Barceloneta, donde so 
hospedan los náufragos. 

ra» • -^.^-m-aB 

SSaicatreeianiento de cronestlbles. 
París 24. 

Noticias recibidas de Tánger dicen que los in
dígenas están contentísimos por la elevación dei 
precio de los comestibles. 

Los cerdos y carneros que valían nueve pia-
tras, han llegado á pagarse á treinta. 

F r a s e s sig-aiBcativsA1. 
París 24. 

Se dice en Bougil que Eduardo V i l hizo ante 
el gobernador las siguientes declaraciones: «Mi 
sobrino pasó dos horas en Tánger, yo he pasado 
ocho dias en Argelia, ¡soy muy dichoso!» 

El corresponsal de El Journal, dice que estas 
palabras significativas no pasaron desapercibi
das para nadie. 

IJ&S proposieiones fraisecsas. 
P a r í s 24. 

Le Temps publica un despacho de Tánger d i 
ciendo que las noticias de Pez, de fecha 18, son 
que ia discusión al detalle de las proposiciones 
francesas se proseguían con actividad. 

La actitud del Maghzen es satisfactoria. 

Tenerife 24. 
Después de reparar sus averías y re

postarse de carbón, ha zarpado esta ma
ñana, á las diez y media, con rumbo á 
Cádiz, el cañonero español D o ñ a M a r í a 
de Mol ina . 

Un asunto para meditar mucho es el re
ferente á la neutralidad, que en estos mo-
m/ ncos ha adquirido extraordinaria impor
tancia por Ja permanencia de la Escuadra 
rusa del Báltico en ia bahía de Camranh, 
que está bajo ei dominio francés. 

Los japoneses, que han tenido ia fortuna 
de llevarse por delante á los rusos, están 
impacientes por destruir la Escuadra de 
Rodjestveasky, pero las potencias europeas 
empiezan á cansarse de la buena estrella 
japonesa y están des-arrollando una resis
tencia pasiva en favor de esa desventurada 
flota. 

La neutralidad, que según ios japoneses 
ha sido violada por ia autorización tacita 
de Francia á que ia Escuadra moscovita 
esperase en dicha bahía la llegada de la que 
manda el almirante Nsebogatoff, ©s, en rea
lidad de verdad la única razón que ha i m 
pedido ai J a p ó n destruir ya ía flota del 
Báltico. 

¿Hay derecho á que ss favorezca indiroe-
tamente á uno de los beligerantes? Los ja
poneses lo niegan y están en tal disposición 
de án imo que á nadie habr ía ex t rañdo que 
hubiesen declarado la guerra á Francia. 

Esta .contingencia ha puesto verdadero 
pavor en Inglaterra, ahora tan amiga de 
Fií-ncia, con tanto más motivo cuanto las 
cláusulas del convenio anglo-japonés o b l i 
ga r ían á ía Gran Bretaña á entrar ©n ia 
danza en favor dei J a p ó a y por v i r t ud de 
ja alianza ofensivo-defensiva que está pac
tada. 

Y tedo gira alrededor de la neutrali
dad, punto que ae creía perfectamente de
finido y que ahora resulta bastante confuso, 
supuesto que se considera indispensable 
que un d o o g r é s o internacional determine 
si es ó no suflóiente ia pennanenda da bu
ques beligerantes en aguas neutrales du
rante veinticuatro hora?. 

Convenga ó no ai J a p ó n y considerando 
LO más la compíicaeiór, que lleva consigo 
una Escuadra de tipos modernos, es, no 
sólo insuficiente, sino imposible que ese 
breve plazo de un día pueda dojar de am
pliarse, porque la razón y la misma fuerza 
del concepto da neutralidad eotán diciendo 
que una Escuadra no puede de un modo 
tan perentorio n i siquiera moverse. 

Pero estas no sori consideraciones de 
presento sino & xwsteriori, y los japoneses 
exigen que las condiciones de neutralidad 
se cumplan. Y la situación es esta: Francia 
no quiere molestar á los rusos, n i quiera 
guerrear con el J apóa ; Inglaterra no quie
re disgustar á Francia n i desairar á los ja
poneses; Alemania no quiere favorecer al 
J apón y procura contrariar sus exigencias 

para que Francia é Icglaterra salten y en
tre tanto el Japón se impaciente. 

¿Qué resul tará de todo ésto? Por el mo
mento no hay temor á complicaciones por
que la Escuadra de Rodjestvensky ha sali
do de Camranh. pero es indudable que ha 
permanecido allí más tiempo del que la 
neutralidad consiente, y esto plantea ua 
problema futuro de mucha gravedad 

LA REPUBLICA DE CUBA 

CaiidM&tos á l a PresMeiaeia. 
París 34. 

En la Habana, el partido nacional pre
senta como candidato á la Presidencia, 
al general José Miguel Gómez, contra 
Estrada Palma, que va á la elección sos
tenido por los moderados. 

as « t e s Él "Igii-Oüiiülla" 
París Si. 

En los bajos de Duárneues se han verificad» 
ayer las pruebas oficiales dei erueero Leon-
Gambetta, en presencia de la Comisión oficial 
que preside el Contrafilmirante Philipert. 

Las pruebas han consistido en un ensayo de 
sus máquinas durante tres horas, en las cuales 
el barco ha desarrollado una velocidad máxima 
de 23 10, nudos por una fuerza de 29.008 eaba-
llos. 

La fuerza máxima alcanzada en los ensayos 
ha sido de 30.500 caballos. 

Los resultados de los ensayos oficiales kan 
sido completamente satisfactorios. 

CCCLI 
E l almirante Lyons no se había atrevido 

á atacar á Añapa, porqua ésta es una aa t í -
gtia frrtfdeza turca, y por consiguiente, 
era capaz de una defensa vigorosa y no so 
creyó con fuerzas bai tánles para atacarla; 
pero la posesión de Kort^h y de Yenikale 
y ia r eun ión con los poderosos buques de 
que se componían las Escuadras aliadas, 
animaron á ios almirantes á tomar aquel 
ú l t imo baluarte de la pujanza rusa en la 
costa de Circasia, y el general Kumuíoff, 
he tmán de los cosacos del Don y jefe dei 
ter r i tor io de ios cosacos del mar Negro, se 
p repa ró para abandonarlo al primer ama
go de ataque por parte iin las o^-^^a^-.-
tropas angío-francesa?. Añapa está situada 
en la extremidad de un cabo, cuyas escar
pas declinan gradualmente al nivel del 
mar hasta el estrecho de Kertch; las cat as 
son de barro, bajas y sucií;y; ias muradas 
muy sólidas, el foso profundo, el parapeto 
ofrecía muchos metros de latitud en algu
nos puntos, y la ar t i l ler ía contaba con no
venta y cuatro cañones y catorce morte
ros, de manera que la ciudad estaba indu
dablemente al abrigo de un golpe de mano; 
pero los ruaos «o se hailaban en estado de 
defenderla contra un enemigo que dispo
nía da mucha arri l lería y de poderosos re
cursos navales, ya por la dificultad de or
ganizar una reserva móvi l que conseTV¿r,i 
las comunicaciones e n t r o el imperio y 
aquel punto aislado, ya porque en ei inte
r i o r de la plaza no había más agua que i a 
de algunos pozos salados, circunstancia que 
en concepto del mismo almirante Bruat 
hacía de todo punto imposible la resis
tencia. 

Ei. general Kumutoff, somet ió al examen 
de un Consejo de guerra las disposkiones 
que debían tomarse cen respec'o á Añapa; 
y este Consejo resolvió e» 3 ie Junio aban
donarla enteramente, dirigiendo l§ r trarni-
ción al ter r i tor io de ios cosacos d¿l mar 
Negro. Ea vista de esta decisión, se sacaron 
inmediatament® de la ciudad el hospital, 
las oficinas de la Administración y todos 
los objetos más portát i les; c laváronse todas 
las piezas de art i l ler ía , rompié ronse las 
cureñas, se volaron las fortificaciones, pe
góse fuego á los edificios y se r e t i r ó la 
gnarnie^ón, que la formaban extorco bata
llones con gran parte del vecindario. 

Los almirantes esperaban que ios rusos 
defenderían á todo trance aquolia llave de 
las fortificaciones terrestres entre las pro
vincias de la Rusia meridional y ia Turqu ía 
asiática, y en consecuencia, reuniere a nu 
merosas tropas procedentes d¿ Balaklava, 
para trasladarías á bordo de la» Escuadras 
y circunvj lar la plaza por mar y tierra. 

En los primeros días de Junio, ^e proce
dió en Kertch y Kamuh-Burcn al embarco 
de 18.000 hombres, de maaera que só 'o de
bía quedar en Yenikale un regimiento i n 
glés, un batal lón fraiicés y algunas tropas 
otomanas: los franceses se hallaban á las 
órdenes del general Lebra tón , y los ingle
ses al mando de Sír Jorge Browo: la a r t i 
l ler ía de sitio consistía en diez morteros de 
trece pulgadas de d iámet ro y veint iséis ca
ñones reci entemente llegados de Manches-
tor, y á íiu utt d i ^ i l o u l c ios» caxgos supe
riores su í ro las dos naciones confióse a l 
general Brown el mando de todo el cuerpo 
expedicionario, y a l almirante Bruat la 
dirección de las dos Escua iras combinadas. 

Mientras se estaba vexdficando ei embar
que de las tropas, sobrevino una borrasca 
quo obligó á los almirante:' á snsnender las 
operaciones durante los dios 7, 8 y 9 de 
Jurdo, mas á las dos de la tarde del ]Ó l iegó 
á Kamiesch-Burum una barca circasiana 
coa ¿ob le pabel lón, ruso y neutro, con la i n 
esperada noticia de la completa evacuación 
do Añapa por el Ejérc i to ruso. 

Parec ióndoies que e; ta relación era sos
pechosa, los almirantea determinaron en
viar á aquellas aguas un cierto n ú m e r o de 
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vapores para oeroiorarsQ de la exactitud de 
ios hechos, y á esto objoto psrtierqit tome-
diatamente para Aaapa una CÜTÍSÍÓJI de •moa buques, á saber: el oontraalmirante 
francés Oharnor, con el «Napoleón* y el 
P r i m a » g é é l , y el eontraaimírante injgles 
S t e w a r t e o á el «Aníbal», el «Higflyer* y el 
«Spilñre». 

A i iisgar «ates dos •oatraalmirantes a la 
rista de Añapa, á m diez da la mañana del 
í í « l ^ t í r r a ron que n0 ondeaba en ella el 
nabellón ruso, que las muralla? estaban co
ro aa des de cañones, pero sin artilleros y, 
«ue a l í ededor de las roíSifliíJ^oíoneí, hab ía 
montoaoa da escanibros; deaembai-carou en 
la playa con pra^aación y hallaron ocupa
da la ciudad pot algunos centenares de cir-
oasianof, que so portaron en ella como en 
país conquistado. Estos oiroasíaatfs reílrio-
ron que en la noehQ del 5 habían visto sal
tar los poltorlnes, que ia ciudad estaba ar-
iieudp por varios sitios, que luego habían 
salido de ella catorce batalloneá rusos oon 
direocióa al interior y qae habiendo baja
do de sas montañas para ocuparla no ha
bían halíado resiatonoia en parte aíguna. 

Los contralmirantes Chavner y Sfcewart 
encargaron á varios oficialas iagleses uaa 
inspección y sabido qno todos los depósi 
tos do pólvora estaban incendiados, lo mis
ino que ios almacenes de materiales y de 
víveres y que todas las piezas de ar t i l ler ía 
aataban perfectamente clavadas de modo 
que no era posible utilizar ninguna, avisa-
roa á ios aliMranles P'-*™ (lue dispusieran 
lo que quisieran. 

Estos acordaron partir el 13 con el resto 
de las Escuadras para concluir la dest.ruo-
«ión de Aaapa y volverse á Kamiesch, pero 
la salud del general Browo, algo alterada 
por la fatiga de los ú l t imos días, obligó á 
Lyoas á demorar la paj tida, y en su conse
cuencia, el almirante Bruat se puso en mar
cha el mencionado día con la Escuadra 
francesa. Después de haber dispuesto la 
dest rucción de todos los puntos fortifica-

de Sivachc y forzar el estrecho de Ghenit-
ehi. 

Verdad es que el Siyache es macoeBibie 
á los vapores de guerra, y que no existía 
absolutamente ningún mapa que 10 diera á 
conocer B U SUS pormenores; pero aüT' así 
no debió abunduuüU'se esta empresa. Es »a-
dudablo aue ia ocupación del mar de Azof 
por ios aliados fué m v j perjudicial para 
los rusos, porque les ooiigaDa á enviar sus 
refuerzos ^ Crimea por tierra, y ponía al 
general Pellísiar en estado do aprovechar 
cualquier retardo para adquirir una supe
r ior idad díícisíva cm 1:\ campaña. 

En eteetc, prescindiendo del istmo de 
Perekof y del camino del mar Pú t r i do , no 
dejaban do remitirse-muchos víveres y mu
niciones por el DCE, que desemboca en el 
mar de Azof, después de haber atravesado 
las mejores provincias de Rusia, no siendo 
poco los que llegaban á Taganrog y á Ma -
r iopol en dirección á Kortch, de donde se 
los transportaba por tierra á Sinfoíopol. 

Decimos el genera! Pelissier, pues aun
que los jefes de los contingentes eran del 
todo independientes en el ejercicio de su 
mando, reconocieron pronto la ueceiddad 
de subordinar sus actos á un centro común, 
y naturalmente, prefirieron la autoridad da 
un general que reun ía á sus órdenes las dos 
terceras partes de la fuerza total do los 
aliados. Como las operaciones del sitio y 
rendic ión de Sabafítopoi, afectan también á 
la marina por sus bombardeos y ataques á 
la plaza, nos ocuparemos da esto en otros 
ar t ículos , ya que la marina de guerra fué 
un poderoso auxiliar del ejército en la cam
paña de Crimea de mediados del pasado si
glo X I X , 

MuclrU, 35 de Xbril 190». 

mm mmmmm m ¡ios 
cados que los rusos habían respetado, al i 
almirante francés se hizo á ía vela para } 
Kamiesch el 14, con el ¿Montabello», el ^ 
<Carlomagno», el «Napoleón», el «Lapiace» ;j 
el «OhapIad> y el «Catón», dejando en ; 
Añapa ei « Primanguel > y confiando el 1 
gobierno de aquellas rainas & Sefer-bajá, 
eon en cuerpo de turcos y tunecinos; pero i 
mientras estaba aparejando llegó á la vista ; 
de la ciudad el almirante Lyons, que no ] 
teniendo nada ya que hacer allí, pa r t ió 
igualmente para Kamieson, con el «Real 
Alber to», el ^Princesa Real>, el «San Juan | 
de Aere» y algunas corbetas. 

Tal fué el resultado de la expedición de 
las escuadras aliadas al mar do Azof, la 
costa da Ciroasia quedó abandonada ente
ramente per los rusos; la ciudad de Kertch, 
destruida, por campioto. porque su posi
ción fué considerada como poco es t ra té 
gica, y el fuerte de Yenikalé quedó guar
necido por los 5.000 hombres de tropas 
otomanas con algunas compañías anglo-
francesas para proteger la entrada de 
ao uel mar. 

Los vecinos de la desgraciada ciudad de 
Kertch se retiraron con los rusos, siendo 
ésta una nuava prueba da la antipatía que 
inspiraba á todos los habitantes de la co
marca la presencia do los ingleses; los mia-
mos tá r ta ros se sintieron sobrecogidos de 
A j -i — i vjUOUflU Vi-i o lguu — 
jeres y n iños , que por espacio de dos ó tres 
días se vieron abandonados en la playa, 
bajo los rayos de un sol ardiente imploran
do la compasión pública, pero ios almiran
tes los recogieron á bordo del «Repóa» y 
del «Catón», y los hicieron trasladar á Ya-
da, á Odesa y otros puertos rusos del E n -
xino y del mar de Azof. 

Algunos publicistas preguntaron por q u é 
razón no se había acometido mucho antes 
aquella empresa, que en su concepto debía 
interceptar las comunicaciones de ios rusos 
entre Crimea y el Continence; otros pre
guntaban, por qué los rusos abandonaron 
con tanta facilidad un mar cuya posesión 
les interesaba tanto; ambas preguntas pa
recen de explicación fácil, porque no era 
prudente penetrar duranie el inviarno en 
unas aguas, que sobre ser poco profundas, 
suelen estar heladas en aquaüa estación, n i 
era tampo eí mar de Azof el verdadero ca
mino mil i ta r por donde los rusos de C r i 
mea recibían sus refuorz ss, porque habían 
provisto hacía mucho tiempo la empresa de 
los aliados, y por esto construyeron la es
tacada á t ravés del Sivache con un puente 
de madera de unfes sesenta brazas de largo 
entre el istmo de Perecop y ia flecha de 
Arabat, así que lo indicado era apoderarse 

l í e e l a r a c i w a del Casar. 
París 24. 

Toiegrafían de Peíersburgo, que en uaa de 
las últimas audiencias púbiieas concedidas por 
el Czar, éste declaró que su voluatad en lo con-
cernieuío á la convocación de los representan
tes del pueblo en una Asamblea, continuaba 
siendo inquebrantable. 

Win. de i m a Imeigra. 
Paris 2o. 

Desde Moscou dicen que se esperaba que ter
minase ayer la huelga de panaderos, existente 
en aquella ciudad. 

S i n p e r i ó d i c o s . 
Farte 25. 

A consecuencia do haberse negado á trabajar 
en domingo ios obreros, ios periódioos se rerán 
privados ae publicar número en el referido día. 

ni 
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SEGUNDA PARTE 

OBRA ESCRITA EN INGLESi 
POB 

TUAnüCp>A AL ESPASOL 

D. N. F. CUESTA 

CAPÍTULO X X T I I I . 

Como dice O'Brien, no hay callejón largo que 
no tenga salida.—Soy rescatado y las feli
cidades llueven sobre mi tan deprisa como 
han llovido las desgracias. 

E l golpe era demasiado inerte y caí so
bre la almohada sin sentido. 

No sé cuánto tiempo estuve en esta situa
ción, pero cuando volví en sí, el dopondien-

me 

me 

un 
había 

cañoneo anteanoche enalta mar, haciaGam-
ra-flh, poro ae croe que se trata de ios ejer
cicios de t i ro que acostumbraba hacer Rod-
jestvenaky. 

Se siguo oreyendo que el almirante rnao 
p rocura rá por iodos ion medios posibles 
reunirse con Nubogatofí, antes de ia acción 
decisiva, 

A l a v is ta de ILíBisaém. 
Parí* 25. 

Te!og••amas de Manila dicen que se hun 
VlStO tres buques de guerra en alta mar, 
deMé ia isia del Corregido.;-. 

Créese que pertenecen á la Escuadra ja-
pbhesu liéi almirante Ashuna. 

lifniíiietsud de í.»» J2as»»2iie'«e!í. 
P a r í s 25. 

Comiaúoar' de Sanghai que los j'apone-
aéü se o u v a e n t r a n muy inquietos á causa 
de ios continuos movimieatos do iá Escua
dra rusa. 

La Escuadra de Rodjetsvenskí , ampara
da de una fuerte niebla que se extiende 
por toda H costa maadehuriana, ha segui
do su marcha. 

Esta niebia lea fué favorable á loa rusos 
jo rque hab rá impedido que los vieran los 
japoneses, l ibrándose así de aceptar com
bate alguna, y burlando la continua v i g i 
lancia que ejercen los cruceros japoneses. 

r iña, diciendo que mientras los países que 
gastan rancho en Marina pueden hacerlo, 
porque la población trece en grandes pro-
porciones/en F r a i l í a no, porque queda ea-
íacion?3da. 

En efecto, la población francesa, que os-
eila en ios 38 millones de habitantes, pu
diera decirse que n i crece n i mengua, 
mientras que la de Inglaterra es de 41 m i 
llones, la del Japón 46 y la de Alemania 56. 
Los Estados Unidos, no sólo han pasado la 
eifra de la población francesa, sino que la 
han dupl ícaáoJfdJa vez que es de 76 m i l l o -
nos; en Rusia pasa de 100, y la de China es 
de 400 á 500 millones de habitantes. 

Esta relación entre la esouaa población 
francesa y ia de los otros países que au 
meatan sus 

ea el cuaí colaborarán cuant™ 
distinción do matices. w S ^ f c ^ S ^8 
periódico de todo «i m n « ^ r . g o m ^ «a 
mundo. 

Gakios, 

de todo el mundo 

Bíaaco Ibáñez. 
y para tosi© 6j 

Moróte y Ge Blanco, ae encargarán de" uitirtíTr Jos S f e 
para la retómmón del pensamientó fíl „ tH!* 
dice se publicará el día 1.4> de Mayo. P ^ 
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Comnnican de Londres que ano«he 
sintió en toda Inglaterra un temblor da 
tierra, bastante fuerte. 

El fenómeno sísmico duró altó-unos «o 

asgr» de nm cadáver .—•*El « J r a i -
da».--JBEBqíies íVmdoad©».— Acuerdo 
de l.©s ©ISíreiros. 

Ferrol 24. 
Sobre las rocas de una playa cercana ha apa-

recido el cadáver de una mujor jovea con algu
nas partes del cuerpo comidas por los peces. 

Se lian hecho miiltiples suposiciones por ig
norarse quién sea la victima y las causas de su 
desgracia. 

Ha llegado el «Giralda». 
Viene á prepararse para los viajes del Rey al 

extranjero. 
Hállanse fondeados en la dársena del Arsenal 

los cruceros «Carlos V», «Extremadura», «Prin
cesa de Asturias», «Cisueros» y el «Bio d© la 
Plata». 

Con objeto de demostrar su sentimiento eon 
motivo de la reciente catástrofe de Madrid, los 
obreros de esta población se han reunido para 
acordar no celebrar este año la fiesta del 1 de 
Mayo 'con regocijo alguno. 

Celebraráse únicamente un mitin. 

f los estadistas do la vecina repúbl ica , pnes 
\ resalta que un Estado, cuyo n ú m e r o de 
I contribuyentes aumenta, puede, en efecto, 

aumentar sus gastos; pero, ¿ocur re lo p ro 
pio en aquéllos en que la población d ismi
nuye ó permanece estaeionaria? 

Para estar en iguales condiciones á esos 
otros paí -es?, M. d 'Éstournel les de Oonstant, 
dice que Francia, si quiero imitarlos au
mentando su Marina, t end rá que duplicar, 
ya que no la población, ó sea los contribu-
yentos, por lo menos los impuestos; hacer 
que ia contr ibución se pague dos veces, pa
ralizar el trabajo; quebrantar el país, en 
suma, hacer un esfuerzo superior á sas 
fuerzas. 

Los gastos militares han aumentado en 
Francia 80 millones y los de Ins t rucción 
pública 32. Ahora bien, el presupuesto de 
l i / í trncoión públioa ¿no puede considerar
se t ambién como un gasto para la defensa 
nacional? Indudablemente. 

Un pueblo no combate solo con las ar
mas. Necesita también para defenderse do 
sus enemigos un alma elevada, una instruo-
oión sólida, profesores y material de ense
ñanza; todo lo cual se ha evidenciado cm el 
desastre ruso que ha sido tado tanto mayor 
cuanto más considerable ha sido la igno
rancia y el atraso inteleotual del pueblo 
moscovita. 

••••OTw«m»̂ -̂ HM̂ «a™n'1-'1'"111 

T T n a . c c i d » e : r r t e 

! Es intinito el n ú m e r o do chimeneas dea-
| t r a ídas , paredones hundidos y cristales ro-
| tos. Afortunadamente no se sabe que hayañ 
f ocurrido desgracias persona'e;'. 
| En los barrios del centro de Londro» ej 
I temblor de tierra causó gran alarma. 
| Muchos comerciantes abandonaros^ saa 

almacenes, temiendo hundimientos. 
Muchas casas han quedado destruidas 

ignorándose hasta ahora si hay desgracias 
personales. 

i i i i iwt i> # i • 

Barcos a l Clxiremo Oriente. 
Par í s 24. 

En Tolón se supone que ha llegado la 
orden de enviar el acorazado Kleber y dos 
cruceros al Extremo Oriente. 

¿IXa.T c&mh&tef 
Paris 24 

Un aespaono uo x i o n g jvoog, lecha ae 
ayer, dice que allí circulaba el. rumor de 
haberse trabado nn combate naval en alta 
mar, cerca de las costas de Anam. 

Decíase que ía Escuadra rusa se encon
t r ó á la salida de Camranh con los navios 
japoneses. 

J9eiail.es de la E&ciiftdra. 
París 24. 

^ Telegrafían de Saigon con feoha de hoy, 
á las 11-35 de la mañana, las siguientes no
ticias: 

E n la bahía de Camranh habían estado 
fondeados 52 buques rusos, contando los 
transportes. 

E l sábado al medio día zarparon con 
rumbo al Norte, dejando solamente á la 
vista de Camranh el crucero Svetland y e l 
buque • hospital Orel. También quedaron 
cuatro transportes alemanes, siete daneses 
y tres rusos. 

Un dest róyer nipón vigi la las costas. 
E l crucero francés Descartes zarpó el sá

bado también para Vill trano. 
Un pescador ha declarado que encon t ró 

cerca de Wol í t ranh siete buques de s-uerra, 
ignorando si son japoneses, eomo^e su
pone. 

Los pescadores afirman que oyeron v ivo 

Detalles de an naufragio. 
París 25. 

Ha desembarcado ayer en Cardiff la tripnla-
ción del barco de pesca francés Alicia, que|habia 
sido recogida por el vapor sueco Irene en el 
Atlántico. 

El Alicia había partido de Saint Malo el 20 de 
Marzo último con rumbo á Terranova, siendo 
sorprendido por un formidable ciclón que des
trozó el velamen del barco, causándole otras 
averias do importancia, abriéndole varias vías 
de agua. 

Durante diez días la tripulación hisío todo gé 
ñero de esfuerzos para lograr desalojar el agua, 
sin conseguirlo, y cuando ya habían perdido j 
iuua espuiaujua ~ 1 , H - ^ J —» JT. JL — j 

correrlos. I 
Poco después de ser trasportada la tripulación ij 

al Irene so hundió el Alicia. 
El patrón del hundido barco ha manifestado 1 

que antes de llegar el Irene hizo señales de so- | 
corro á otro navio que pasó sin verlos. 

Síntoma 
Con motivo de la discusión de ia to ta l i - | 

dad del presupuesto de Marina en Francia, i 
en el Sanado de la vecina repúbl ica , alga- s 
nos diarios hap dejado entrever el oansaa-

f a m i l i a I t e a i en pe l igro . 
Después que hubo salido de la estación 

el trea que conduce á Par í s á los infantes 
D. Carlos y D. Fernando, regresaron en un 
laudó eléctrico á Palacio sus majestades el 
Rey y la Reina y su alteza la infanta doña 
María Teresa. 

En la Cuesta de San Yicente detúvose 
repentinamente el carruaje por haberse es
tropeado sin duda el motor. 

E l chauffer apre tó el freno con tan mala 
fortuna, que éste se r o m p i ó y el vehículo , 
falto do la fuerza motriz y del freno, co
menzó á caminar cuesta abajo, adquiriendo 
por momentos peligrosa velocidad. 

Det rás del landó eléctrico subían varios 
carruajes de ia Real Casa, con los cuales 
chocó aquél , deteniéndose en su marcha, 
fcin que afortunadamente ninguna de las 
reales personas sufrieran daño alguno n i 
otra molestia que la de tener que cambiar | 
de carruaje para llegar á Palacio. 

Tanto ei au tomóvi l como los otros ca
rruajes con io?. que t ropezó aquél , sufrie-

República de las Letras,,. 
En los Viveros de la Villa se celebró ayer 

tarde eí anunciado almuerzo, pretexto de re
unión para sentar las bases de la fundación de 
un nuevo gran periódico: La República de las 
Letras. 

Asistieron los primeros literatos y artistae y 
el nutrido grapo de intelectuales que so intere
san por eí florecer de las letras y por el triunfo 
de toda idea noble expuesta con valentía. 

El objeto del almu ÍXZO no fué otro que el de 
reunir los elementos dispersos que hoy traba
jan en pro de un ideal, para con ellos reformar 
un periódico eu el que las ideas hallen comple-

ILOS Insrenieros p r o c e s a d o » . 
Ayer tarde entró á declarar el Sr. Ribera. 
El magistrado Sr. G-ullón le intorrogi uerea 

de tres horas, pues terminó la diligencia d* ia, 
dagatoria á las cuatro menos veinte minutos. 

Suponemos que el ingeniero contratisiW «e la-
tifiearia en cuanto dijo en su primera áa«dara<-
ción. 

Lo propio ocurrió seguramente con el «tro in
geniero procesado, Sr. Santa María, cuya iaqui.. 
sitiva duró dos horas, desde las cuatr» «ftao» 
cuarto hasta muy cerca de las seis. 

Es muy posible que uno y otro dirijan estrifcog 
al juzgado pidiendo la reforma do los antas de 
procesamiento y que apuren tedos los trámites 
y recursos legales antes de constituir la ñausa ó 
caución á que están obligados por las deoiaioaes 
del juzgado instructor. 

Este dió ayer sus tareas por terminadas, des
pués do tomar las indagatorias de que v» kecha, 
mención, y hoy, á primera hora de la mañana, st 
constituirá de nuevo en la Audiencia para cantí-
nuar actuando eu la instrucción laboriesa dft 
este sumario. 

Dos o ü e i o s . 
Se decía ayer que el Juzgado especial %& ea-

viado un oficio á la Dirección de Obras páhli«aa; 
pidiendo la suspensión de empleo del ÍB¿«BÍer» 
D. Carlos Santa María. 

El "ingeniero del Canal, D. Alfredo Alvares 
Cascos, recibió ayer por la mañana otra •OBaani-
cación dol Juzgado, y es verosímil q\ie tambiéa. 
quede suspenso por virtud de esa detormiaaeiÓB, 
judicial. 

EN ESPAÑA 
Á PRINCIPIOS DEL SIGLO X K 

oio de la opinión por 1 os gastos excesivos , 
n n ^ ^ nnmentn dñ la T í^ i r id ra «stá eonqi- tH llbertad de expresión, á condición do perse que ax aumento üe ia ií^cuacira esta consa- i r un alt0 flll ger expuestas con arte 
grando el Gobierno. 

No es, pues, solamente eu España donde 
la polí t ica naval encuentra adversarios for
midables, y este es un s ín toma desconsola
dor desde el momeeto en que se está v ien
do, como Alemania, Inglaterra, los Estados 
Unidos y el Japón , se desarrolian y en
grandecen por el fomento da su Marina. 

En el Senado francés, M. d^stournelles 
de Constant, ha consegaido impresionar á 
su auditorio en contrsi de ios gastos do Ma-

La República de las Letras no será obra de 
idea política. La República de las Letras será 
una tribuna libre en donde podrán exponerse 
las ideas sia miedo á la férula de un esirecho 
criterio. 

A l descorcharse el Champagne, so levantó 
Luis Moróte y anunció que los brindis queda
rían limitados al que pronunciaae Blasco Ibá
ñez, para explicar el objeto de la reunión. 

Hízolo en breves y elocuentes frases el autor 
de La Barrata. La República de las letras será un 
semanario eminontemeníe artístico y literario. 

Ahora que tanto in terés despierta entre 
los industriales y comerciantes de España 
la confección de nuevos aranceles, vamos é 
ocuparnos de algunos de los puntos qu» 
comprendía ei Arancet vigente en nuestra 
país á principios del siglo x ix , ya con res
pecto á nuestro comercio con el extranje
ro, ya con respecto al comercio con Améri
ca, los derechos é impuestos más impor
tantes á que entonces estaban sujetos lo» 
principales ar t ículos con que se comecaia-
ba y la protección que tenían noeskos 
productos así industriales como agríeoíaa. 

EÜ v i r t ud de una Real orden de 20 á» 
Septiembre de 1792, todos los que quisie
ran hacer el comercio con Africa y quisie
ran ir allá habían de salir precisamente da 
los puertos de Mábiga, Cartageny, Alieaate, 
Barcelona, M;ihóa, Palma de Maliorea 6 
Ibiza; y antes do su embarque habían de 
dejar una ñaiíza con casa acreditada de co
mercio en los mismos puertos de salida f 
pagar cualesquiera empeños que ei eapitáa 
ó la t r ipulación contrajeran en ei continen
te africano. 

En el año 1801 levantóse á los marro
quíes la prohib ic ión de que entrara» ett 
nuestros puertos. 

Por Real Cédula de 20 de Marzo de 180» 
se concedió á los cinco Gremios Maycre» 
de Madrid el comercio exelusivo con Ma
rruecos por diez años . 

De la exclusiva general se excoptiíabaD: 

te de la casa se había marchado y al lado de 
m i cama encontró un poco de pan y un ja
r r o de agua. 

B o b í e l a g a a y me produjo muy buen 
efecto; pode levantarme y andar. 

Durante m i desmayo me habían desatado 
los brazos; me asomó á la ventana, mi ré al 
sol, los t ranseúntes , las casas do enfrente. 

Todo era alegría , poro yo estaba preso en 
una casa de locos. 

¿Había estado loco? 
Reflexioné y supuse que en efecto había 

tenido delirios y como no me conocían 
habían enviado allí. 

No me cabía on la cabeza que m i tío 
biera teaido parto en aquella t raslación. 

Me arrojé en la cama y las l ág r imas 
consolaron. 

Era ya mediodía y los módicos de la casa 
seguidos de los deijendientos, entraron en 
m i habitación. 

—¿Está ya pacífico? preguntó el médico. 
—Sí señor, ya está tan manso como 

cordero, repl icó el dependionte que 
entrado primero. 

Yo entonces hablé al módico, d ic iéndole 
quo me informase cómo y cuáado me ha
bían llevado allí . 

Me contestó con amabilidad diciendo que 
estaba allí a consecuencia de la solicitud de 
mis amigos; que se tendr ía cuidado de mí; 
que mis accesos eran pocos y que durante 
el tiempo en que estuviera tranquilo se me 

conoedería todo lo qne se pudiera, hasta 
que estuviera en perfecto estado de salud 
Píira dejar la casa. 

Oontefitó diciéndole quién era y la ooa 
s i ó n d e m i enfermedad,paro eldootor movió 
la cabeza y me aconsejó quo durmiera lo 
más posible, después de lo cual me dejó 
para i r á visitar á otro paciente. 

Segúa supe después, raí t ío me había he
cho conducir á la casa de locos, diciendo 
que yo era un joven demente que tenía la 
manía de creer que se llamaba Simple, y 
que era heredero de su t í tulo y propieda
des. 

Añadió, quo á veces le ponía en graves 
compromisos, penetrando á ia fuerza en su 
casa ó insultando § los criados, si bien fue
ra de estas ocasiones era inofensivo; qx̂ e 
mis aeoesos consluían generalmente por 
una fiebre vioíenta y que más por temor 
de que me aucediera. a lgún daño que por 
mala voluntad hacia un pobre joven, de
seaba que pormaueoieso en el hospital y ee 
tuviese cuidado de mí. 

E l lector observará desde luego el a r t i f i 
cio de esta comunicación. 

No teniendo yo idea de la cansa ni de la 
persona que había determinado mi prisión» 
cont inuaría como era natural, l l amándome 
por m i verdadero nombro, y mientras así lo 
hiciese me considerarían en estado de de
mencia. 

No sorprenderá á nadie, por consiguiente. 

que yo diga que p e r m a n e c í en Bodlam 
Veinte meses, 

E l módico vino por espacio de dos ó tres 
días y v iéndome tranquilo, mandó que me 
llevasen libros, papel y plumas para dis
traerme. 

Pero á cada tentativa quo yo hacía para 
expiioarme, se levantaba y dejaba ia habi
tación. 

Ma convencí, pues, no solamente por el 
médico, sino por el dependiente, que no 
hacía caso de nada do lo que yo decía, de 
que no tema nrobabilidadesde ser escucha
do ni de obtener m i libertad. 

Pasado el priaier mes, el médico no 
volvió . 

Yo era un loco pacífico y no tenía neoe-
sidad de BUS auxilios. 

• M.> hnbían enviado allí con todos los do
cumentos necesarios para probar que esta
ba loco, y aunque se requiere poco para 
establecer un caso do demencia, se necesi
tan pruebas muy fuertes para demostrar 
que uno está en su sano juicio. 

E scribí varias cartas para m i hermana y 
á O'Brien durante los primeros dos ó tres 
meses y pedí al dependieato que las pusie
ra en el correo. 

Prome t ió hacerlo y nunca se negó á to
marlas; pero como después supe, las que
maba inmediatamente, por fin l legué á 
perder toda esperanza, desalvación, el pen
samiento de Coleste y de O'Brien me pu

sieron enfermo; entonces casi deliraba J*-
defendiente daba parte de que había teñid® 
un acoeso. 

Ya no trataba de divertirme y todo ft 
día estaba fcentado oon los ojos fijos sia v & 
nada. 

Dejé de cuidar de mi persona; no ^ 
afeitaba sino cuando me lo mandaban, T * 
no estaba loco, tenía todos las probabll^* ' 
des de llegar á estarlo. 

Ea esta desgraciada si tuación, un dí« 8É> 
abr ió ia puerta como muchas veces se 
bía abierto durante m i prisión, y entrsf0* 
visitas. ^ 

Yo no puse atención en ellas, n i I© 8̂11 
los ojos siquiera del suelo. 

—Este joven—dijo el médico que aeon1' 
pañaba á los visitantes—ha dado en una ex
t raña manía: dice que su nombre esSiinP 
y que es el legí t imo heredero del títal0 J 
propiedados de lo rd Pnvilege.j 

Uno de los visitantes se llegó á mí y 111 
miró fijamente al rostro. 

— Y , en efecto, lo es—gritó d i r i g i é n ^ 
al doctor.—¡P-d o! ¿No rae conoce « s t ^ 

Yo me levanté de repe**" " 
el General O'Brien. Me prer 
zos y r o m p í en copioso ll í 

—Caballero—dijo elGeu 
vándome á la sala y hacién 
ella—yo aseguro á usted q 
el señor Simple, sobrino 
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„.... &¿* • •• *¿uuú*m¡m*Mt; ^ ^ ^ ¿ ^ ¿ « ¡ ¡ ¡ ^ 
el ganado lanar, el aceite d« oiivo, ftlpisia, 
almendras dulces y amarga*, namnjaa, ú-
montís, dátiles, bellotas y íuda t«peoie ua 
IrafSé verdes ó secas, gallinas, pienones f 

mo/iotai'ie uniforme en China. Se Baba «jue to^as 
las Casas de Moneda eu las difereates provincias, 
cuvo proyecto ha side propuosto, pero que aún 
no htm sido establecidas, lian recibido órdenes 
do parar en seguida. En relación con esto, iodos 

i eíase de vO|aterió, nn6V0«j p i urnas üe 5 i ( l í , 'Iu;.te.ia]es necesarios va ordenados serán 
avestruz, tafiletes de cualquier oíase ¡io co
lor , jaiques, ceñidores , babuchas ó on-ae-
tas, y telas de lanas para ponchos, cuyos 
artioaiOii podía comprar cnaiquiar español 
en ios pat reos de Márrtíeoóá; Oajo iaa ooa 
eonüiciones de no poder establecer para I de establecer nmtormidad en el «scema moneda-

I enviad as á Peking para el uso general de la Casa 
i de Moneda. Por otra parte, todas las Casas de 
* Moneda que ya han empopado, han recibido ór-
i deaes de suspender por tres meses, hasta la lie-
5 <?ada de los moldes de acero. Toda la iciea e8 la 

oión con las monedas faisiticadas. 

E i día 29 dei oorrionce l legará á Madrid 
el ntuevo subsecretario de K^cado, Sr. Oje-
d», que inmediatamente fomará posesión 
dé (Moho cargo. 

E l iiiievo ministro píepipptonfiiiá'pid de 
España on Tánger , Sr, Liabj i r : . , celebró 
ayer ana extensa conferencia con el minis
tro de Estado. 

E l Sr. Llabeira marchará on brsve 5 po
sesionarse d-3 sueargo. 

El alcalde do Madrid visitó ayer ai señor 
Vii íaverde para ocuparse de fas modiiica-
cione» que Oabrán de irstro'üuoirse en el 
p'iego 'le oondloioaes de la Gran Via cuan
do s5 s?.q,tLO ú subasta nuevamente. 

Lii—tsaffia^- *-«BESS»B«»I 

L A m H O Y 

¡antA v 1 rio do China, para facilitar las transacciones co-
alloiaccoria m comisionado de a^emo £ mercjaiCB y ̂ ¡ ta i . l0K maIes peculiares en coue-
de no poder ü e v a r moneda aiguna, pues « 

gremios quedaban obligados á dar i i -
btamieafcos á la vista contra sus factores 
or Marruecos, de las cantidades que se les 
e/;Kregaran en España . 

E i puerto de Aigeciras se habilitaba sólo 
pd-ra el trato rec íp roco de Eípaua, con G i -
braitar y no para América ni el extranjero. 
Todo» i os buques que de España iban á 
aquella piaza debían tocar en Aigeciras y 
sujetarse á un registro y demás formaiida-
les que prevenía la Real orden do IT de 
Bnerc Oo 1761, reproducida y recouieoda-
da con interés en 15 de Diciembre de 1802. 

En cuanto á nuestro comercio con Aigeí, 
«staba prohibido lerminantemente que 
ni í 'gúñ comerciante pasara á traficar aiíá 
sin obtener antes dei Ministerio de Estaño 
la competente habil i tación, recomendándo
le á ia Regencia. 

Él tratado da paz hecho en Basilea el 22 
de áu i io de 1795 y ratifioado por el Rey el 
4 ne ÁRosto dei mismo año, restableció 
jauestro comercio con Francia en la miama 
íorma que antes. 

Lo:* eornerciantes españoles podían esta- | 
biecerse ^n la vecina República, somatien- | 
dose a las leyes y usos del p^.ís, y lo mismo | 
«K-arría con sos franceses en España. 

Permit íase á ios españoles y dem»s alia
dos j seutraies sacar de las colonias í r a n -
cesas ios géneros y efectos que tuvieren á 
bieu, pagando los mismos deroohos que ios | 
.franceses. i 

Por una Real orden de 21 de Septiembre | 
de 180S, tiietada con motivo de hallarse en í 
guerra Inglaterra y Fraocia, se dispuso que | 
ios géneros de Francia que entrasen por la \ 
frontera con desti lo á Cádiz fueran reg í s - | 
trucos eií Jas Aduanas de Agreda y Vi tor ia , \ 
éhri(*náq los^fardo?, pero sin descomponer- | 
• ' •:; y ir.is una voz vista la cantidad j aaii- ¡ 
dad de ips géneros fuesen precintados y i 
aellados y con guías transportados á las | 
Aduar»HS de su deatiüo, en donde debían pa- | 
2ar ios derechos de entrada, «oa ob ' igae ióa f 
cié tornagnía . 

Ifrestro romercio con Inglaterra tuvo I 
ana i i t íer rnpsión á cansa de una guerra que | 
sostovimos cen aquel paí?; pero, restabla- ¡ 
«Ida la paz par el tratado do Amiens, ra- | 
aíiudése él ¿ornarcío entre Inglatarra y Es- f 
paña, exigiéndose á ios géneros inglaaos | 
loá derechos ordinarios que se cobraban \ 
antes de la guerra y Sos arbitrios extraer* | 
dínarjo§ imp?:estos después para el socorro I 
de la 3 necasldades del Erario y para Da con- f 
sol idación de la deuda de la Ooroatt. Eu los | 
•-arbitri-js extraordinarios estaban compren- « 
didos ios duiocho.-.i de co^salados, de nuo-
ya ereaeión, y ios establecidos pâ -a el pago | 

ríe 3(X) millones, y por ia Pragmát ica s de 
Sanefóa de 30 de Agosto de 1800 

Estor arbitrios y estos derechos duraron, 

PresiMencia del Consejo de Ministros. — Raales 
decretos resolutorios de competencias de juris-
dieción. 

Ministtrio de Gracia y Justicia.—Real decreto 
autorizando á D. José María de Hoyos y Hurta
do, Conde de Vaideinfantes, para que pueda 
úesiguar entre nm parientes el que haya de su
ceder ie en el referido íítirlü. 

Resoluciones adoptada* por este Miuisíerio, á 
propuesea de 1« Dírecexón general de loa Regis
tros, sobre nombramieutos de Notarios y Archi-
Teros de protocolos. 

Mininterm de Hacimda.—Real decreto diapo-
nieudo que por ia Direccióa general dei Tesoro 
se emitaíi, con fecha 1.* de Mayo de 1905, obli-
gacioues ai portador de 500 y de ó.OOÜ pesetas 
batiia una anma de 200 millones do poa;-tiifi. 

Ministerio íh la Gobernacién.—Real decreto 
autorizando ia adquisición, por gestión directa, 
de dos estofas de uesinfeceióü. 

Real orden deídarando de utilidad pública 
las aguas mi ñero-medicinales ae^Fuente Agida, 
término de Piecrabueua, y autorizando la venta 
de dicha ag-ua emboieiiada. 

Miniititírio de Instrucción pública y Bellas Ar~ 
tes. -Reales órdenes de personal. 

Otras OispOKiiündo se anuncien las vacantes 
de Cátedras que se exoresais. 

Otra resolviendo pueda admitirse á examen 
de uigres's y oonsiguiente matrícula á Jos alum
nos del ¿uchiiieiato que no iiabiendo cumplido 
ios díex «ños, los cumplan antes de efectuarse 
loa exámenes ordinarios dei curso en que se 
hayan matriculado. 

Ministerio de Agriculmra, Industria, Comertio 
y Obras públicas.—R^ai decreto aprobatorio del 
adjunto regLameato para la admiaistracion y 
régimen de las re^ss mostrencas. 

Otro ídem del adjunto reglamento para la or-
s|h embargo, muy poco t i e n n o , pues con | ganización, servicio y disciplina del Cuerpo au 

12 de Diciembre de 1804, España de-
anevaments la guerra á log íá te r ra , 

féfoh; 
.. r i 

quedando, en consecuencia, sin efecto, 
¡auanío hemos dicho en el párrafo anterior. 

En 1797 se prescribieron varias reglas 
para nuestro comercio con ios países de 
Oriente. 

Según ellas, todo buque destinado á Le
vante ó Berbería , pasando de 100 toneladas 
debía llevar á lo menos cuatro cañones con 
las correspondientes municiones. 

Los géneros que se exportaran debían 
ser de buena calidad y no podía ombarcar-
se n ingún ar t ículo sin que hubiese sido 
examinado antes p j r ai inspector ó comi
sionado que se nombraba en cada puerto. 
Estos inspectores ó comisionados erar, por 
regla general, individuos de las Juntas da 
•Comercio. 

tas Juntas da Comercio facilitaban car-

xlüar ^cuitatiro d^ moate1;. 
Otros de perRoosl. 
Otí'O'íi ínitorizííodo !« ejecúción por el sistema 

de administrac-ón de Ns obrss de los trozes de 
carretera que se expresan. 

Otro declarando ofleiaimonte constituida ia 
Cámara agrícola de Ontur (Albacete). 

Oíros desestimando las apelaciones interpues
tas por ia Compañía del ferrocarril Central de 
Aragón contra las providencias de los goberna
dores de Valencia y Castellón, por las que se 
acordó la ocupación de unos terrenos. 

Reales órdfn^s disponiendo se construyan 
por administración las obras de los ü'ozos de 
carreteras que se uxpresan. 

Administración central. — Estado. — Asuntos 
Coníeaciosos.—Annueiandc el failecimitmío en 
9] extranjero de la subdita española Victoria 
Marqués Ortega. 

Gobernación.—Inspección general de Sani
dad interior.—Sorteo de los aspirantes que han 
de tomar parte en las oposiciones para la pro-

s visión de 38 plazas de Médicos de aguas mine-tas de a DORO a ios pasajeros y nadie podr ía \ rak,g habilitados 
embarcarse sin este requisito. | Inltruoción pública.—Anuncios de vacantes 

fai patrón ó espi tán del buque debía ia- 1 de Gát >dras. 
formarse del cónsul, del puerto adonde | — - « ̂  — ..—LL 
arribare, qué géneros estaban prohibidos | t i ^ 1 
de entrar en el país y cuáles lo estaban do \ Ul\ Jilall 
salida. Además debía manifestarle los gé i 
n m * que llevaba á bordo, , ' \ En estos días, un ¿¡rs^ 'a jJ 'da tanto que ha-

Efí, consecuencia, estaba t e r m i n a a t e n ^ | blar á los americanos como el presidente Mora-
te ordenaoo, cajo ia pana de confiscación, | ^g, el general Castro, ó los grandes caudillos de 

\ la guerra ruso japonesa; ose es el señor don 

\-immm\ 

ivh se embarcaran géneros prohibidos, 
teüto en el puerto de salida como en el de | 
enerada. 

A la vez se recomendaba que se hiciera 1 
ŝl comercio de buena fe, pues de ello debía | 
depender en gran parte Jos progresos del \ 
aua^tro en Oriente. I 

E i eu cargado de negocios de España en I 
Constantinopla ajusto en 1798 un convenio | 
provisionul, mediante el cual sólo debía \ 
cobrarse á nuestros productos el derecho \ 
de un 3 por 100 en Constantinopla y Smir- j 
na, conforme pagaban las naciones más fa
vorecidas. 

Á los españoles que hacían el comercio 
«on los Estados Unidos se les exigía la con-
" " J ^ —'e los buques que fueren ó v i • 

o tocaran, en su viaje, á nues-

Juan de Robres, quien como es sabido, 
hizo este santo hospital 

pero, antes, hizo los pobres. 
Es el caso, que Mr. Rockefeiler, el magnate 

del petróleo, el jefe del gran Trust, regaló diez 
mil pesos á la Sociedad do las Misiones Extran
jeras. La Sociedad, en lugar de tomarlos y de 
dar recibo, planteó, ante el público, un proble
ma, acerca del cual se diacurre mucho, de boca 
y por escrito. 

Es ei caso, que Mr. Rockefeiler y su Trust de 
petróleo tienen mala fama, según una parte de i a 
opinión americana. Se les acusa do haber hecho 
dinero por medios indelicados y basta crimina
les. Una parte do eso dinero ¿lo puede admitir 
una corporación dedicada á propagar la moral? 

Nótese que Mr. Rockefeiler no pone condicio
nes. Se limita á hacer el donativo para que la 

L , tuuar.au, ?u - — | Sociedad de Misioneros lo emplee, como se dice 
de America, impomeadose a en España, en «los fines do su instituto^.-La 
atores )a peaa de comiso de Sociedad, á nada so obliga; nada se le exige. ¿Por 
SUS cargas. | qué no admitir ese dinero? 

I O S de impor tac ión y exporta- | —Sin duda—dicen los sacerdotes hostiles á 
ra los productos que se comer- | Mr. Rockefeiler.—Eso estaría bien ai so tratase 
OS Estados Unidos los mismos I fondos para un hospital, un asilo, hasta una 
._ lrt„ A-múa naínas i escuela mercantil. Pero se trata de fondos para ion ios oomas paiaes. j i J j 1 t « -:^„. 0 „^ s costear la propaganda do verdades morales, anoías extranjeras que se mtro- Cóm0 B0 ̂  ^ esa propagailda 00a el oro 
los E8tad09>Uníaos pagaban ea ¿0 iÜS qae 3e burlan deesas verdades morales? 
largo sobre los derechos ya es- \ Consta en sentencias judiciales que Mr. Rocke-

ibllor ha faltado á las leyes de este pais y que ha 
Además, los métodos do la 

de dos y medio por 100 en bu-
nales y 20 por 100 en extraeje-
últimos pagaban, además, un ra-
ional de medio peso por íoneia-
stro. 
róxirao art ículo trataremos de 
itéa derechos de entrada que pa-
España y de cuantos hacían refa-
aoturas, guías, tornaguías , ce r t i -
to. 

MJgnsel Sastre . 

í S T E M A l o M T A ¡ r i O Eüí CHINA ' 
a de entradas intenta establecer una 
oneda para monedas de plata y cobre 
con objeto de establecer un sistema 

| cometido perjurio. 
j Compañía, dirigida por él, son inicuos. 
| Alo cual responden algunos laicos: 

—Pues si ei sacerdocio piensa asi; quo sea ló
gico. Esas picardías comerciales, que ol Trust 
ejecuta en vasta escala, no son peores que las de 
muchos sujetos que van á la iglesia" el domingo: 
los politicians corrompidos, los falsificadores de 
alimentos, los tenderos qué roban en el peso y 
en la medida. ¿Por qué, cuando so hace la colec
ta, no so rechaza el dinero de toda esta gente 
mala? 

Alguien ha indicado que se podría aceptar ol 
regalo de Mr. Rockefeiler, si lo hiciera como ex
piación. Enia os la índole do muchas fundaciones 
católicas. Poro el Bey del Petróleo no ha hablado 
de expiación; ni, de segnro, so avendrá á recono
cer que tonga que expiar cosa alguna. Si, al fin, 

i su donativo os rechazado, las consecuencias de 
este acto ¡jorán importantes y curiosas. 

L ÍK capitalistas, deseosos do fdvoracer á a!gu-
na instituoióa religiosa ó docente, andarán con 
tiento, para qao no so les ponga oa la picota. 

Se •ntórarák antes dé regalar, quo es loque 
hubierá debido de hacer Mr. Roókéfeller; y hasta 
en lo do enterarse podrán pasarratos desagrada
bles; pues, aunque ol público nada sepa, siempre, 
para un hombro con 20 millones do posos, será 
duro el escuchar esto: «El dinero do usted no es 
digno do ingresar ou nuestra caja». 

La opinión moderada, Ja quo llamaríamos 
«conservadora»—si esta palabra no significara, 
con frecuencia, cosas detostabios—osa opinión, 
que no es socialieta ni simpatiza con las tonte
rías y las violencias quo so propalan contra el 
capital, no ha visto coa disgusto la protosta de 
ios sacerdotes eontra Mr. Rockefeiler; al parecer, 
aprobará que el donativo sea rechazado. Los 
americanos instruidos y docentes, en vista de 
que los capitalistas son las grandes figuras de 
este país y ejorcen una influencia cada día may 
yor, legítima, por lo general, poro algunas voces, 
censurable, quieren que se «distinga» entre los 
buenos y los malos y que, á todos se les haga en
tender quo el dinero, con poder mucho, no lo 
puedo todo. Y eso lo quieren esos americanos, 
no porque olios sean enemigos del capital; sino, 
porque son sus amigos y saben que le conviene 
criiar ol desprestigio. 

movidas y pordiendo terreno, quo seguramente 
le hubiera avergiinx^o darlas cuando era prin
cipiante. Lagartijo dió varios lances de capa, 
do olios sólo uno bueno, qu ? taiabién fueron 
aplaudidv>s. 

En cambio se les silbó porque no quisioron 
poner banderillas y ©n mi concepto hicieron 
bien. Yáyase lo uno por lo otro. 

El quinto toro cogió al bandorillpro'Perdi
gón». Por fortuna sólo resultó con algunas con
tusiones, pero á la vista par^oíti algo más gra
ve porque se dejó conducir á la enfermería en 
brazos de los monos, lo cual no le impidió do-
sasirdo de olios y huir como alma qu« lleva el 
diablo en una arrancada que hizo el bicho ha
cia el aparatoso grupo. 

¿Que, qué más? N ida más. Miaguna otra cosa 
merece ia pena do hablar de ello. La salida co
mo la entrada, con mucha aniauteidn; el pueblo 
soberano satisfecho, sino de ía corrida, «1 mo
nos de tenerlas, muchos coches, muchas man
tillas blancas, raucaas car is bouitas. poro nin
guna de ellas la quo buscaban mis ojos. 

F a r o l i l l o . 

•J. Al-

R E Y 

w-a.sstió:n. res"u.elta,. 

Las autoridades y la Dirección de Sanidad se 
venían preocupando desde hace tiempo de los 
peligros que para la salud pública of recía el trán
sito de los cadáveres por oí centro de la capital. 

Bl ministro de la Gobernación, por Real orden 
de 5 del actual, ha rosuolto el asunto, disponien
do que cuando haya de sor trasladado un cadáver 
a!, cementerio, después do habérsele hecho la au
topsia, sea conducido por la vía más corta, sin 
atravesar el centro de la población, y quo cuando 
circunstancias especiales lo exija:), por proceder 
la muerte de enfermedad infecciosa y transmisi
ble, se prohiba asimismo el paso do los entierros 
por las grandes vías del interior do la corte. 

\A% p r i m e r » Ao «ilbono. 
Luikíiuxo sr LAOABÍ'IJO COK TOBOS o í s Pámsz OE 

LA C o i r o H A 

('ARTAS Á REJOSJ ZÚ 
Después de una semana lluviosa y fría,.han 

venido dos días de sol, el de la corrida de in-
augaración y e' de la primera de abono. Prueba 
elocuente de q ie hasta el cielo celebró el fra
caso de la consabida tentativa hecha por el 
inútil lustituto, también consabiio, para me
ternos en cultura de golpe y porrazo. 

Conste, pues, que rae alegro mucho por ello, 
aunque las corridas entre semana también me 
gustan, y que aplaudo sin reservas lo único 
bueno que ha salido del Cobsojo de ministros 
que ahora usa mos. 

Las tardes, como digo, fueron magníficas y 
el aspecto de la plaza más hermoso aú'?. Torlas 
las localidades llenas, rebosando; el público de 
fuera sintiendo que la plaz^ no fuera doble, y 
basta las palomas que tienen en ella sus nidos 
revoloteaban sobre el tejado para no perder el 
espectáculo. 

En los palco?) muchas mantillas blancas, mu
chas caras bonitas; en gradas y teadidos el pue
blo soberano apiñado y ansioso de batir las pal
mas. 

En la arena, toros ó toreros. Ayer sólo de los 
primeros. Es un fenómeno digno de notarse, 
aunque do fácil exp'.icación. Pocas veces coin
ciden; cuando los toros son buenos, los toreros 
de sapa rocen, y sólo se muestran como tales 
cuando aquéllos son b'anditos y manrjables. 

La primera de abono fué buena por los toros. 
La ganadería Pérez de la Concha mandó seis 
bichos grandes, bien criados y do pujanza. 

Algabaño y Lagartijo, admirablemente secun
dados por sus cuadrillas para hacerlo mal, oye
ron de'todo, palmas y pitos, más pitos que pal
mas. 

Muchas de éstas inmerecidas. Vi aplaudir á 
Algabeño por unas verónicas embarulladas, 

L a salida. 
Anoche, á las diez y cuarto, salió S. M. ©1 Rey 

para Cáccres, do la estación de las Dolidas, enyo 
andén estaba engalanado, como el salón de es
pera, donde fué despedido D. Alfonso X I I I por 
el elemento oficial. 

A la estación bajaron á dospodiT al augusto 
viajero S. M. la Reina madre y las infantas Ma
ría Teresa é Isabel. 

Hizo los honores una compañía del batallón 
de Cazadores da las Nava?!, núna. 10. 

El tren real se componía de dos furgones, un 
coche cocina, otro comedor, el cocho real, cua
tro berlinas y ua coche salón. 

Entre el elemento oficial que dcspHió á Su 
Míjestad el Rey vimos á ios generales Basca
ran, Sánchez Górnez, Villar y Viilate, MaCías, 
Pacheco, Cano, Auñón, Potevieja; coroneles 
marqués de Soíomayor y Aguilar de Ir; a t r i 
llas; Sres. Dato, Amirade, Castro Casalóiz, Es-
pelius, marqués de Mejorada, conde de San I uis, 
subsecretario da la presidencia, Sr. Maldonado, 
duque de Sotonaayor y marqués do la Mina. 

También acudió una representación del Cen
tro extremeño, compuesta de los Sres. Bejara-
no, Fidel y Rubio, Rodrigue!? y Roso de Luna. 

A l partir el tren se oyeron entre los acordes 
de ia Marcha Real, estruendosos vivas. 

Con S. M. el Rey van, como ministros de jor-
nado, el seño?' marqués del Vadillo y el gene
ral Martitegui. 

A despedir al Rey fueron los Srep. Villaver-
de, ligarte, García Aiix, Besada, Cortezo y Oo-
bián. 

LBegada á C á c e r e s . 
PREPAKATIVOS. — EN LA. ErrAciÓN. — VITAS T 

APLAUSOS. — «TK DRÜM>. — REGHPCIÓIT EK EL 
A v n N X A J í r E K T O . 

Cáceres 2o. 
Durante toda l i noche han estado trabajando 

muchos obreros e& ei decorado de ius calles que 
ha de recorre^ la comitiva á la llegada del Roy. 

El aspecto de iaí calles es muy hermo?o. 
También está muy adornada la estación, eu 

cuyos alredodores so sglomera el púbíico des
de mucho antes de Aa hors señalada para ia lle
gada del tren real, extendiéndose á lo largo de 
la vía hasta el paso del Triángulo, llamando la 
atención el pintoresco aspecto que ofrecían los 
forasteros, que vistiendo ios trajes de diferen
tes regiones formaban un abigarrado conjunto. 

8e calculan en más de 15.000 el número de 
personas que esper"bun ia llegada del tren. 

A las nueve entró en agujas ei tren real oyén
dose la marcha real, entre los vivas y los aplau
sos del público. 

El batallón de cazadores de Figueras con ban
dera y música tributó los honores al augusto 
viajero. 

Esperaban también en la estación todas las 
autoridades, el obispo de Coria, los senadores 
y diputados por la provincia y numerosas co
misiones de corporaciones y sociedades. 

Al asomarse el Rey á la ventanilla del vagón 
vistiendo el traje de capitán general, el público 

lo tributó urmr-arueiviow» x-v.-M-'r. r m 
fonso comestó saiudaiido eon el ros. 

Después de grandes Acuitad es se coueiguió 
formar la comitiva, entrando el Boy en «oehe 
que iba rodeado por irt multitud qi..- i / , rioto-
reaba y aplaudía constantemente. 

La regia comitiva fcodirigió, pot las callos de 
San Antón y Pintores al templo de Santa María, 
donde se cantó un Te Deum. 

Después se verificó la reowpeión en el Ayun
tamiento, que ha rosuíiado brilIantfeizDa. 

^ O S ACOHA.ZA.IMJ^ :M1S INESES 
Loemos en un periódico ¿nglés: 
«Según noticias recibidae de la reeieatemoji-

te formada Escuadra del Canal, parece resultar, 
de toda evidencia, que nuestros modernos a;'x>-
razadoa adolecen de serio defeeío, cuyo descu
brimiento ha cansado gran alanna entre lo» 
marinos. 

Dícese que las divisiones en los comparti
mientos de los mencionados buques son com
pletamente inútiles para su objeto, quo es refda-
tir la presión del agua y evitar que al acoraza Jo 
se hunda en caso de choque. 

No há mucho se sospechó cou qué motivo no 
sabemos, que eso era sí caso, y para húeéx el 
experimento se procedió á llenar la cala del 
vino do agua. 

Afortunadamente, como medida de procau 
ción el compartimiecto se llenó, no por medio 
de válvula, sino gradualmente \>< r rae do de 
bombas, toniendu ademán cuidada de cerrar ios 
compuertas y apuntalar las divisiones 

Mucho antes que ol compartimiento ostrasí^se 
lleno de agua los tabiques de acoro omp^zar^n 
á ceder, en algunos sitios hasta on variaH n n t -
gadas y seguramente, si no so pára de dar á 1». 
bomba, habríase abierto. 

Quedaba, pues, comprobado, quo on caso de 
choque, ios mencionados tabiques no podrá a 
contener el ímpetu do las agu«s, las compeertas 
también saltarían y 1» pérdida ora segura. 

Esto, parece, había sucedido ya con algunos 
destroyers y otros buques de ligera construc
ción, pero hasta ahora se había creído qun ©a 
los acorazados ese defecto se habría tenido e» 
cuenta. 

Se harán nuevos experimentos. 
E l i ¡SEPTIMO S A T E L I T E D E 

J U P I T E R 
Telegrafían do Kiol que el rc^uU^do do las 

observaciones que coa el aparató iefloeíor 
Ciosoiey ha estado hacieudo desde wi 2 de ¿¡ae
ro de este año el profesor Perrine «n el Obser
vatorio de Liek, ha sido descubrir un séptimo 
satélite de Júpiter que es de 16* magnitud. 

i Procedente de Ciudad Real regresó ayer á Vla-
j drid D, Segismundo Moret. 
! 
' El próximo sábado, 29 del corriente, eeiebradl 
! la Sociedad de Periodistas, á las tres de ia tarde 

en el salón de subastas del AyuntamientKí, calla 
¡ Imperial, número 10, junta goneral regí amen ta-
, ría, en la que, además de los asuntos pendientes 
^ de resolución, se dará cuenta de la dimisión de 
• la Directiva y se eligirá la nueva que ha de sus-
i tituirla. 

E s p e c t á c u f a s para li&j. 
COMEDIA.—A las auev©.- L-alíro péncalo 
LAR A.- A las ocho y medía.— El enfermo 

cróíiíco.— Zarzamora. — (Sección doblu).— Lo 
cursi. 

PARISH.—A las nueve.—Quinta representa
ción de la Compañía internacional quo dirige 
William Parish. 

ZARZUELA.—A las ocho.—La czarina.—La 
golf emía.—La vara de alcaWe. -Cascabel. 

MODERNO.— A las ocho y tras cuartos.—La 
guardabarrera.—El estuche de monerías.-Las 
estrellas.—Los guapos. 

COMICO.—A las ocho y media.—Perico el 
Jorobeta.—El dinero y el trabajo.—El trianero. 
—El dinero y el trabajo. 

Imp. del Fomento Naval, Veneras, 5. 

•mWBBfltfMimHIHIHHI limilllll III lltiw 

^ Junta de jFomenio 

9J»ZÍ á funalonap a l ffa Enepo 1905* 

Exceso da garantía: | J ? H H ü 
D e p o s i t a r i o : E l r £ 3 s u r u c o c i é S a ^ a ^ f i a . 

presidente del Consejo de jffdrqtm'stracióij 

E l KIOMTEI9!© SilWM- facilita, por la cuota de 5 pesetas mengra»-
les, durante 120 meses, al término de los doce añosde inscripción: 

SM>TE á los hijos. 
O R ^ l > I T O para establecerse. 
CAPITALIÍ para convertirse de obreros en patronos. 
H E T i R O para la vejez. 

Qirector-Qerente: Gxcmo. Sr. 3. José JCópej p é r e j 
E l M o n t e p í o K a v a l permite hasta á los obreros más humildes que pagando media cuate 

de 2,50 pesetas al mes, durante 120 meses, logren á los 12 años, un capital importante que les ases-
gure medios de vida. 

Concesiones especiales ái ¡o s muertos en c a m p a ñ a ^ 
á Bos inutilizados en ei trabajo ó en ia defensa de la Patr ia 

y á los obreros sin recursos temporalmente. 
Parsonobs á q u i i m s aloxnzcoyb las hemfiGios del M o n t e p í o M a v a l : 

1. ° A los marinos de guerra y mercantes. 
2. ° A los pescadores. 
3. ° A los obreros de mar. 
4. ° A los que se dediquen á las industrias que se relacionen con el mar. 
5. ° A los que se aülien como socios en la Junta permanente de Fomento Naval, sea gaai-" 

quiera la provincia en que residan y la profesión que tengan. 
6. ° A los que dependan por razón de parentesco ó de industria de las personas determinada* 

en los números anteriores. 
Para m u tafor UJÍ, dLri,jir33 al D ir actor-Qdrenh. 

NOTA'—Se admiten Agentes oon referencias Elidas. 
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^ ^ ^ ^ ^ Dos odlolonos 
'grr.-̂ .'.?\.l!ll.B'>.-

< ? r a « t B s a x a r d o r o p a s h e c h a s . 

Por fin de temporada, y como en años anteriore* ^ 
acreditada casa liquida sus existencias de invierna 
aQ.de Abril, á t acios * a « ^ ^ a t / s í m r o i como 1 1 ? 
tinuación se verá: n' 

^ T r o l e ^ u e i n v i e ; n T 0 ' á.6Báe ^ pesetas. GabRBes forra 
seda, 25 . Chaqueta, 6. Levitonee, 12. Pantalones, á 7 ¿ e S ^ 

"Verd.a.d.era. liq.ia.id.a.ciórk 

s ion 

de bíií|a©s ¿íaerra, mereantss, d 

cáseos, máq^mas y calderas* 
132 metTOB á e largo por 28 de melio» 

Coastr^üCiéa d© máquinas y saldeiNV de 
Ê QúíriM&á m máquinas mminm. 

Mbienal para 
TT"iEv!as aéreos 

Pianos inclinados 
lie m i m m i é n , , 

Instaia,dén de 
Csnstriaeeiones 

ismf eto. 

gan^he (con jírivílagio) 

, vagones, ea-stMletes j w.t 

letálieas, eom© f«i©ni©s9 luí 

' O l l O I C f O i O E P I E Z A S H A S T A 2 0 T O N E L A D A S 

P R E S T I 

Año X X X V I Jtfadríd, 18 Jfígosfo 1904- Dos édiciones ^ 

• • j K o í W H Í i T O • J S l A V A l i 

POLÍTSCA 

(35 O « A 

¿1G. de! M e ^ f . 

peo 

Desaparece con « i m A M T I M A - M O H A M T . Los módicos la re-
eetan porque no ataca a i co razón , como la an í ip i r ina , n i congestio-
aa el cerebro, como otros calmantes. 

(VA POR CORREO) 
DE TENTA: Madrid, principales farmacias - Barcelona, Rambla de las Fio-

ros, 4.—Alicatite, Mayor, 2 3 y 25.—Cádis, Plaza de San Juan de Dios, 2.—San-
immler, San Francisco, 24.—Bilbao, Sres. Barandiaran y C.a 

U n a <l.®!83s, ® 4 S 5 . — C a j a c©»» d i e s «IOÍSÍS, S -p ías . 

II»©M P e d r o MaiMíiSii, © r t o p é d i e w - e s p e c i a l i s t a , em M a d r i d 
Tí IPDVíf I TlfIC (Quebrados de ambos sexos y todas edades) y señoras IÍI/M MIITI llllul (lt10 su^rei1 relajaciones, abultamiento y descenso del 
«a JM A l l í l i l i A / u , ^ vientre ó de la matriz: curan y hace veinte años que con-

i ^uen verse libres de tales afecciones cuantos les ha adornado buena penetra
ción. El ortopédico especialista P. RAMON (hor.orificado por las Reales Acade
mias de Medicina y Cirugía) ha publicado el libro Tratamiento de éxito seguro, 
mn intervenciones quirúrgicas, que les interesa. Contieno relación de cnanto des-
ie tiempo idmcmorial se vioñe empleando, y de cómo hoy, con facilidad suma, 
, i - de el paciente mismo curarse radicalmente.—Pídanlo y lo recibirán gratis, 
CARMEN, 38,1% BARCELONA. 

I l í f Q í\ Éi citado ortopédico-especialista D. Pedro Ramón, como desde ha-
J3 V I n l l Cü a:̂ os ^'íone haciéndolo, los dias 14, 15,16 y 17 del próximo Mayo 
• * 1 ^-M ^ so hallará en MADRID.—Recibirá de 10 á 1 v de 5 á 7, en ei MO-
ÜISII © Ü I K M T E (Arenal, 4). 

• Jíuevo jYíofor^enz ' á g a s pobrelí 
] desd© 4 ^ 150 caballos.—Aplicabi© á todas las industrias. \ 

M 1 oaballo-boírai 

y eentíffids. 

Oónstimidos por las Compañ ías de ferrocarriles del Norte de España , de Medina del Campo á 
Zamora y Orense á Vigo, de Salamanca á la frontera portngnesa, de Madr id á Zaragoza y á A l i 
ónate , Madr id á Cáceres y Portngal y otras ÍEmpresas de ferrocarriles y t r anv ía s á vapor. 

C O M P A Ñ Í A T R A S A T L Á N T I C A 
Declarados similares ai Cardi i f por el Almirantazgo p o r t u g u é s , 

l9Slil|aiBiaM»|fi.««|l»edldo8 á la 

La f u e r z a motr i z H 
i' | 

m á s ect a á m l n a . , | 

Referencias da 
primer orden. 

Sin caldera ni gasómetro. 
Motores ^BENZ** á gas común, á gasolisia y á alcoíiol. 

Motores eléctricos y dinamos. 
Príncaoa, 

9 ea 

A P A R T A D O 131.—BARCELCNA 

Q á BUS Agentes en: M A E I D , D . R a m ó n Tapete, Alfonso X I I , núm. 10, 2.*.~i3AJSÍ^ANEFR.. 
orea Míos de A n g e l P é r e z y C o m p a ñ í a . — G I J O N ^ . Manuel R u b i o . — A V I L E S , D . Lnia ü r -

q a i a n o — C A D I Z , D . Daniel l^ac Pherson .—VALENCIA, D.Rafael Terol . 
Para otros informes y precios, dirigirse á las oficinas de la] 

O F I C I N A E N LONDRES: 32, VICTORIA S T R E E T S . W. 
CESEÍÍISIM EE m t v . m m s í t i m m 

cmsvsüotojmsi DE BUQUES DE TODAS CLASES, TANTO DE GUERRA 
üOM.^tmnükSiTES, MÁ.Q'ümxs MARINAS, BLINDAJES, ARTILLERÍA DE TODOS CALIBRKS PARA EL SSIÉRCXTO 

y •ximxx.Xf GALONES DE TIRO Rij-mo DE LOS SLSTKMAS YXC^SSS, 
MAXIM, ETCÉTERA, ¿METHALLADORAS Y MUNICIONES 

F Á B R I C A S QUE POS£E ESTA: COMPIAM A 
Astilleros de Barro vs -m-Fnrnes» (antes Na^al Conslraotion Works at Barrow-in-Fcrneso). 
.Fábrica de aoeros, cañones y blindajes de SheíSeid (Eivo? Don Works). 
Fábrica de cañones de mego rápido, ametralladoras y tnursiciones de Esritih y Grayford. 
Fábricas de cañones ddffaego rápido y emetrallRdoras, monW&s y proyecfílfvi de Plaoenoia (Flacencia 

de Las Armas C.x Ld.-PlRoenoia-G-uÍT-ró-2ooa-BBpañw), 
Fábrica de carinónos metálicos de Birmíngbam). 
Fábrica de cañones de tiro rápido y ametraliadoyas de Siookaolino (Sueoiaj! 
Laboratorio de cartuchería en Dartford. 
Fábrica ea North Kenfi para proyecffile». 
Polígonos de Eskmesls y Eynstord ; 

^'"Ef^ "T í̂ '"f "V" "T^"! " f — S "^«5 fm^mmavif 

P r i m e r grado: c u r a c i ó n de l 90 por 100 en e l t é r m i n o de seis á ocho meses. 
Segundo grado: c u r a c i ó n del 90 por 100 en el t é r m i n o de nueve á doce meses. 
Tercer grado: si e l enfermo uo es tá m u y agotado y conserva en buen estado su tubo d i 

gestivo, pueden concebirse esperanzas. 
L a tos y la fiebre se modifican r á p i d a m e n t e ; e l s u e ñ o se hace reparador; el apetito au

menta y el enfermo se nutre y recobra sns perdidas fuerzas. 

leribi a os la m \ m m ai ¡ir. sapiis m i m . 
Montera, 41.--MADEn).--Consulía gratis. 

BNTRM BILBAO, SH!VILLA, MAKSKLLA 
5 Y PUERTOS ESTiaaMKDIOS. 
1 
| Dos eialidaa* semaraalee de dos puertas coso-
j prendidos entre Bilbao y Marsella. 

SSSBVlOIO S5SMANAIi ENTBSJ PASAjíSa,, 
Q-IJÓN Y SEVILLA, 

rro» sníidan»! «íimanalos de feodo» lo* demás 
panrtofl h»«t» Sevilla, 

iattEVxcixo QÜISÍOBÍNAI. BOU BsTfnmti 
Y BUEOBOB. 

8e adn).ít0 carg» i flote corrido para iá'tílíeijp-
d»n y puertos del Norte de Francia. 

Para má» infdrmos, ofleina» de i» DiyoooSóa y 
D. Joaquín Hoyo, Consignatario. 

Gamas d e latón, do hierro y madera, Colofeo -
nes, Camas- colchón de todos los sistemas y Mue
bles de todas clases. Construcción de toda clase 
de Camas y Muebles á capriobo del comprador. 
Expo t rac ióa á provincias.—Contratas para, e) 
Ejérc i to , Hospitales y Colegios. 

(f rente á la calle de Carretas). 

ds Glícsrofosfato de cal creosota! 

2 ]peE .o tau - s 

Por su composición y la dureza de sus compo
nentes, asi como por el procedimiento adoptado 
en el Laboratorio químico del Sr. Santana, uno 
de los más antiguos de Madrid. Se puede COBBJ. 
derar esta solución como la de mejores resulta, 
dos conocidos, asi se puede justificar por nume
rosos cartifioados médicos. ' 

SPatia, c- \ ixai l a b r o n q u i t i s e n toAots SUB e s t a d a s . 
SPsixa. c-o-retr l a t u b e r c u l o s i s ÜU 1.* y 2.* g r a d » , 
r 'o.xa». C V L . X S , I l o s c a t a r r o s c r ó n i c o s y a g u d o s , 
^s-ret c-'jixa.x l a d e b i l i d a d g e n e r a l y r a q u i t i s r a » . 

Do venta en todas las Farmacias de Esp îasi, 
Depósitos de específicos. En casa del autor, «alie 
del Poss, núm. 20. 

WammetH y iLafeoratori© ^ Í M S Í * * 

S E B V I 
DE LA 

Linm (U Cubo, p Méjko. 

D o c t o r S e s f u n d o 
presenta sido les enfermos en la Saciedad de Esi&siiicis Oiíf¿ic®s 

E l día 17 de Abril saldrá de Bilbao, ei 9® éf. 
Santender y el 21 de Coruña el vapor AifuriM 3JJ„ 
directamente para Habana y Veracraz.. Adpiíe i i 
saje y carga para Costaflrme y Pacíñco, SOB 
boido en' Habana al vapor de la línea de Veí?^se-
IR Colombia. Oo ni bi nación es para el litoral de ©«¿a é 
í&Sa de Sanio Domingo. 

Linea ñ« E&v-York, Cuha $ Mtyico. 
SI día 26 de Abril saldrá 3e Barcelona, ei 2j? ¿t 

Málaga y ei SO de Cádiz, el vapor Antevio Lápvs, éam-
tí̂ raente para New York, Habana y Veracntz. Combi 
naciones para distinto» puntos de ios Estados UoátíOf., 
li torales Cuba é isi.» de tóanto Domingo. 

Lineti de VtmsfuelarOolovnbia. 
El día 11 de Abril saldrá de Barcoloaa, el 11 ée jfe 

laga y el 15 de Cádiz, el vapor Monsei-raf, direate-
E'.onte para Las Palmas, S&xta Oros de TeneüiM gante-
Ortiz de la Palma, Puerto Rico, Habana. Puerto l imón 
Colón, Sabanilla, Curasao, Fuerte' O&boiio y La Guaf 
ra, admitiendo pasaje y carga para Veraeruc, «o»' 
íx íísbordo en Habana. Combina por el fetrocarri] de* 
Panamá con las Compañías de navegación del Pacífi
co, para cuyos puevios admite pacaje y carga, •on 
billetes y conocimierdos directos. CombinacioR. para 
63 litoral de Cuba y Puerto Xlioo. Se admite pasaje 
para Puerto Plata, con trasbordo en Fne- ío Ri«o'y 
para Santo Domingo y San Pédro de Maco-í is, «o» 
írasbordo en Habana. Temblón carga paín Mara««ib« 
Carúpano, Oorp y Cunaroá con trasbórno en Paeríe 
Cabello y para Trinidad con trasbordo en Cu. ra ««o, 

Liit&u (He J?-UipMiñ8. 
E l día 1.° de Abril saldrá de Barcelona, b,?sf>i©»áo 

hecho laseecalsF imermediaa, el vapor Isla de 'jpmmM 
y el 29 el Alxanis aiaectamente p«ra 6énov£,PaH-Sai<í 
Suez, Coloiabo, Sia-apc c j aSanüa, sirviexiáo JKH-
trasborde los i>ycrJoa ñe l& coste oriental de Africa, da
la India, Java, Sumatra, Chi na, Japón y Austesítfe. 

TiitiQ .̂ ck Fnenos J'iroí'. 

El día 3 de Abril iialdrá de Bareaitoiá, eji -5 «te-
Málaga y ei 7 de Cádis, ei vapor Ijeéti X21I, cS-rre-
directamunie par«, Sania Cim de 'ieneíiíb, A».*iiie-
video y Bneiios Aires. 

ÍJinsa de Cenorias 
El día 17 saldrá de Rarcolona, el 18 de Valentía, e.( 

19 de Alicante, el 20 de Málaga y el 22 de Cádis, el 
vapor M. L, Vülwmde, directame»-ie para Ca ŝat-ían-

ea, Tánger, Mazagáa, Las f almas, Santa Ckm de M 
Palma y Sania Orua de Te^eriffj 'regresando & Beaoe-
lona por Cádiz, AUcauto y 7alenda 

Linea <le F»rmx,nño JMé. 

El día 25 de Abril saldrá de Barcelona y el 
30 de Cádiz, el vapor Han Francisco, para Fe^sándc 
Póo, con escala en Casabianca, Mazagán y oferos p»er~ 
tos de la cosía occidental de Africa y Golfo de @í3»eí 

Litmi de Tánger, 
Salidas de Cádiz: Lunes, Miércoles y Viernes 
Salidas do Tánger: Martes, Jneves y Sábados. 

Estos vapores admiten carga en las condioioncts más-
favorables, y pasajeros, á quienes la Compañía da alo
jamiento muy cómodo y trato esmerado, «emo h« 
acreditado en su dilatado servicio. Rebaja» á familia»»-
Precios coovencior.alet) por esmírotee de lujo. Reba
jas por pasajes de ida y vuelta. También se admite 
carga y se expiden paíiajes para iodos los puertos dí* 
mando, servidos por linees regulares. La empresa 
yuede asegurar las mei canelas que se embarquen e». 
SífS buques. 

ií^fe^M* i o» íSetes» de exposrtaciésíjs..—-La 
í.n-pañfa hace ffebáfiis de 30 % en los fletes de deter-

mmatios artículos, con arreglo á lo establecido ea te 
R. O. del Ministerio de Agricultura, Industria y Co
mercio y Obras Públicas de 14 Abril 1S04, ptáí&HKlte 
en la Gacela de 22 del mismo mes, 

Sei'Ticios C®iffler«iaie®.—La sección q«e d.s 
estos Servicios iiene entablecida la Compañía, na en
carga de trabajar en Ultramar los Muestrarios qme le 
sean entregados y la colocación de ios aitfcatos cuya 
venta, como ensayo, deseen hacer los exporsadesres. 

De eficacia comprobada por los señores Médicos 
ra combatir las enfermedades de la boca y de la I 

Méik É Mu ÍÍIS vÉMái 
®RANDES EEBAJAS 

lucho m á s "barato 
que las liquidaciones y baldos vende la 

G r a i a ÍP»l lrÍca d « C a m a s , S B C r ^ T O L , %® 
en sus inmensos almacenenes 

ATOCHA, 8,110 y 12 frente á la calle de Garretes 

garganta, TOB, ronquera, dolor, inflamaciones, picor, 
aftas, ulceraciones, sequedad, granuÍacione8f afonía 
producidas por causas periféricas, fetidez del aliento, 
etcéíara. Las pastillas BONALD, premiadas en varias 
exposiciones científicas, tienen el privilegio de que 
sus fórmulas fueren las primeras que s© conocieron 
en su clase en España y en el extranjero 

A C A M T I I S S A T I M M ® 
Poliglicerofosfatada BONALD,—Medicamento An-

dnourasténico y antidiabético. Tonifica y antro los 
sisteman óseo, muscular y nervioso y lleva á la sangre 
eleGíeídos para enriquecer el glóbulo rojo. 

Frasco de Acanthea granulada, 5 pesetas. Frasco del 
vino de Acanthea, 4 pesetas. 

E L Í X I R Á N U B A C I L B G f l A L D 

CTIs.ioe«l cii&aíiia©--waíji»<iaí* f<»«í«>-gJLi©éi!sie<©> 
Cofiioate las enfermedades del pecho. 
Tubercuiosia incipiente, catarros bronce-neumóni

cos, laringo-faríngeos, infecciones gripales, páiúdi-
cas. etc., etc. 

Precio del ffrasc©, 5 peseta». 
De venta en todas las fwmaci-as y en la del autor, Nú-

nee de Arce {antes Qorgaera), 17, Madrid. En Bmcelo-
na. Giguás, 5. 

«O ^-va-exto B 2S.isa.l^(Cá.d.lz;). o*— 
epósitos en CdMe, Sevilla, Linares y Fernando Póo. ©®®«flMi®«®íK&»©««««e®®®®«®®«®«®*®®! 

A paridos eléctricos 
Avcíííí. 
Porcelana. 
Broncea. 
Figuran. 
Muebles. 
ColuniriRR. 
Cristalerías, 
Vajillas. 
Batería de cocina. 
Esencias. 
Aguas de Colonias. 
Navajas. 
Cuchillos. 
Cubiertos, 

Pev;-.cañ. 
Cartoxas: 
Porta moredas. 
Tarjetero^; 
Boquillas Espuma. 
B quillas Ambar. 
Per-dientes. 
Poli Í ra?;. 
Agujas para sombrero 
Imperdíbícs. 
Cepillos, todas clases. 
Escribanías. 
Ti Í) toros. 
Termómetros. 
Platos de colgar. 

10.000 Devocionarios y otros mil artícnlos. 
Preciados, 34 y Carmen, 43. 

# 


